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			Todo lo que empieza tiene un final. Y la trilogía Canciones para Paula acaba aquí, en Cállame con un beso. Fueron tres años increíbles: desde que el 3 de junio del 2008 me aventuré a escribir la historia en Fotolog hasta que en noviembre del 2011 salió publicada esta tercera parte. Para entonces, ya habíamos vendido más de cien mil libros, había viajado a un montón de ciudades a realizar firmas y los medios de comunicación comenzaban a hacernos caso. El sueño no solo se había hecho realidad, sino que superaba cualquiera de mis mejores pronósticos. Jamás habría imaginado que me iba a pasar todo lo que estaba viviendo. Me costaba asumir que aquel universo azul, que se inició en las redes sociales, desde cero, fuera ya conocido por tanta gente joven de España y parte de Latinoamérica. Y también de Polonia, Países Bajos, Francia, Hungría, Rusia..., donde los libros estaban siendo traducidos.

			¿Veis como los sueños se cumplen?

			Debo reconocer que cuando retomé la historia de Paula, las Sugus y los demás personajes, no sabía cómo finalizaría. Fueron tres meses a pleno rendimiento, saboreando lo que iban a ser las últimas páginas de la trilogía. Buscando la mejor manera de que el lector se quedara con un buen sabor de boca. Que, aunque la historia se terminara, la esencia permaneciera.

			Una anécdota: cuando Everest me preguntó cómo me imaginaba la cubierta del tercer libro, yo les dije que de cualquier color menos negra. Como veis, me hicieron caso. Sin embargo, he de reconocer que acertaron. Y la nueva portada de la edición de Planeta todavía me gusta más. Me parece preciosa.

			Un libro es un trabajo en equipo. Por eso, asuntos como el de las cubiertas los delego en la gente que sabe del tema. Opino, como en todo, pero confío en los profesionales que se dedican a eso dentro de la editorial. Igual que confío en mi editora, en los correctores, en el equipo de marketing o en el de comunicación. Y si algo no lo veo claro, intercambiamos pareceres y llegamos a acuerdos. Pero nunca intento imponer mi criterio. Todos buscamos lo mejor para el libro, que es mucho más importante que una opinión personal.

			Esta tercera parte con Planeta también presenta una novedad respecto a la que salió con Everest (además del final de Tras la pared y esta pequeña introducción): hemos recogido y añadido el capítulo inédito que escribí para un concurso en el 2013. Este episodio fue el premio que escondimos en una búsqueda del tesoro por toda España. En cada capital de provincia había oculto uno, dos o más cuadernillos con este extra. En mi web subimos las pistas de dónde se hallaban y los lectores tenían que encontrarlos. Fue una completa temeridad porque aquello nos superó, a los representantes que me ayudaron y a mí, y se convirtió en una tremenda pero divertida locura.

			No tengo mucho más que decir salvo desearos que disfrutéis de la última parte de la trilogía y haceros llegar mi eterno agradecimiento por confiar en mis libros y en mí. Quiero darle las gracias una vez más a la editorial Planeta por haber rescatado del abismo la historia que me permitió introducirme en este maravilloso mundo de la literatura. Era muy triste ir a una librería y que no supieran nada de Canciones para Paula desde hacía tanto tiempo o que los lectores me preguntaran dónde podían encontrar estos libros y decirles que ni yo mismo lo sabía.

			Por suerte, toda esa incertidumbre se terminó.

			A pesar de todo, también quiero darle las gracias a Everest por ser la primera editorial que apostó por mí y ayudarme a darme a conocer. Sobre todo, gracias a Alicia, a Nuria y a Fernando Burgueño. Y también a todos los trabajadores y comerciales que colaboraron para que esto se hiciera tan grande.

			Ahora sí, me despido de vosotros. Espero no decepcionaros con el final de la trilogía y que estas tres novelas os hayan hecho un poquito más felices, que, en definitiva, es de lo que se trata.

			Disfrutad de la vida, sonreíd y nos vemos en las redes sociales.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Una tarde de diciembre, en un lugar de Londres.

			El humo trepa hasta el techo de la habitación. Forma una nube grisácea que ella contempla ensimismada. Y eso que allí no se puede fumar. Paula coge el cigarrillo por el filtro y lo termina de apagar. Tose una, dos veces. Desde que lo dejó, odia el tabaco. Sin embargo, su compañera está completamente enganchada. Y más en época de exámenes. Aun así, Valentina no es mala chica.

			Abre la ventana para que el cuarto se ventile, pero enseguida la vuelve a cerrar: hace frío. Demasiado. En aquel país, el invierno se hace notar con creces, a pesar de que todavía están en el final del otoño. Qué pocas veces ha visto el sol desde que llegó en septiembre. Quizá es lo que más echa de menos. Exceptuándolo a él, claro. Porque no tiene punto de comparación lo que Paula echa de menos el sol con lo que extraña a Álex.

			Mira el reloj. ¿Estará ya conectado? Puede ser, casi son las cinco. Corre hasta el otro extremo de la habitación, donde está su portátil encima de la mesa. Lo saca de su funda y se lanza con él sobre la cama. Lo enciende y espera a que se cargue. ¡Qué lentitud! Da golpecitos con los dedos en el colchón con impaciencia. ¡Ya está! El Windows Vista por fin arranca. Rápidamente, abre el MSN con la esperanza de ver su nick entre los conectados.

			Un cosquilleo le recorre todo el cuerpo. Y sonríe: Álex está allí. Sin embargo, su sonrisa va acompañada con un intenso calor en los ojos. Le pican. Se esfuerza por retener las lágrimas; no quiere que la vea llorar.

			Prácticamente coinciden en su primer mensaje. Escriben y se saludan al mismo tiempo.

			—¡Hola, cariño!

			—¡Hola, pequeña!

			Llega una invitación por parte de él para iniciar una videollamada. Ella se peina un poco con las manos, se coloca los auriculares y acepta. La cam de Paula se enciende primero. Se ve a sí misma y sonríe todo lo que puede. No están mal las mechitas rubias que se ha puesto en su pelo castaño. En el último año, no daba con el color adecuado. En cambio, este marrón clarito con reflejos dorados le gusta. Ahora solo falta que su cabello crezca algo más. Por los hombros está bien, pero lo quiere un poco más largo.

			—¿Me ves? —pregunta la chica, sentándose sobre sus piernas y mirando fijamente a la cámara.

			—Sí. ¡Estás preciosa!

			Su voz llega a la vez que su imagen. Siente un escalofrío.

			Álex está guapísimo. Se ha dejado una barbita de dos días que le hace más interesante aún. Da la impresión de que sus ojos brillan cuando habla y su sonrisa sigue siendo la más maravillosa que ha visto en su vida. «El chico de la sonrisa perfecta».

			—No estoy preciosa. Ni me he peinado.

			—¿No? Pues parece que vengas de la peluquería.

			—¡Qué va! Si me he pasado el día estudiando.

			Álex arquea una ceja. Frunce el ceño y pregunta:

			—¿Seguro que solo has estudiado?

			—Seguro —responde Paula con decisión. Pero, al instante, resopla y sonríe tristemente—. Vale, me has pillado. No he estudiado nada. ¡Es que no consigo concentrarme!

			—¿Lo has intentado?

			—Claro. Muchas veces. Hoy no he ido ni a clase para quedarme en la habitación estudiando.

			El escritor hace una mueca con los labios y piensa.

			—La semana que viene es cuando tienes los exámenes, ¿verdad?

			—Sí. Pero no consigo concentrarme.

			—¿Es por el inglés?

			—No. Más o menos lo comprendo todo.

			—¿Por los profesores?

			—No.

			—¿Tiene algo que ver con Valen?

			—¡Qué va!

			—Entonces, ¿no sabes por qué es?

			Paula duda un instante, mira hacia otro lado y desvela el motivo de su desconcentración.

			—Es por ti, tonto —señala la chica, temblorosa, tapándose la boca con la mano—. Te echo de menos.

			Ahora sí que no puede reprimir las lágrimas. Pero no va a dejar que él la vea llorar. Pone a un lado el portátil para salirse del plano, y se cubre la cara con las manos, desconsolada.

			—¿Paula? ¿Estás bien? —pregunta Álex, que contempla a través de la cam una de las paredes de la habitación de su novia.

			La pequeña cámara está enfocando una foto enmarcada de los dos. Se la hicieron justo antes de que ella viajara a Londres, la ciudad en la que Paula pasaría el próximo curso. Salen besándose. Queriéndose. Fue el último día que pasaron juntos en las postrimerías del verano. Ya en ese momento, ambos sabían lo difícil que resultarían los meses siguientes.

			—Estoy bien —susurra.

			—No lo estás.

			—Sí, sí que lo estoy. ¿Ves?

			La cam enfoca de nuevo el rostro de la chica, que vuelve a sonreír. Sus ojos están rojos e hinchados. Y el rímel se ha corrido por sus mejillas. Se da cuenta y se limpia con el puño del jersey. Respira y esboza la mejor de sus sonrisas.

			—Claro que lo veo. Veo que te encuentras mal.

			—No es verdad. Estoy perfectamente. Ha sido solo un momento de bajón. No te preocupes.

			—¿Solo ha sido un bajón?

			—Sí. Solo eso.

			Miente. Son ya más de tres meses sin estar con él. Sin un solo beso. Ni una caricia. Sin respirar a su lado ni sentirlo cerca. Sospechaba lo complicadas que eran las relaciones a distancia, pero no imaginaba que fuera tan duro. Sin embargo, aquello no era todo. Había más, mucho más, detrás de la tristeza de Paula.

			 

			 

			Hace un año y un mes, una tarde de noviembre, en un lugar de la ciudad.

			¡No se ha presentado!

			¿Ha sido cruel? Un poco tal vez. Bueno, para qué engañarse: ha sido muy cruel. Pero es que al verlo... no le ha gustado nada. ¿Cómo un chico de diecinueve años puede tener esas entradas? ¡Eso no lo mencionó en el chat!

			¡Dichosas citas a ciegas! ¡Nunca más quedará con alguien que haya conocido por Internet! Si es que... ya le vale. No aprenderá nunca.

			Paula se abrocha el botón de arriba de su abrigo y camina deprisa por la calle intentando alejarse lo antes posible de aquel lugar.

			Pobre chico. Quizá debería volver a la cafetería en la que habían quedado. No, no puede hacerlo. Sería perder el tiempo. ¡Y está cansada de eso!

			¿Con cuántos tíos ha estado últimamente? Repasa mentalmente: uno, dos, tres, cuatro..., cinco. Sí, ¡cinco! ¡Qué desastre! ¿Desde cuándo es ella así? Desde que Alan regresó a Francia y desde que cortó cualquier contacto con Ángel. Aquella conversación que mantuvieron por teléfono a finales de junio fue lo último que supo del periodista. Prácticamente, ni se acuerda de él. Es más: tiene la impresión de que su relación ocurrió hace siglos. Solo han transcurrido ocho meses. No es tanto. ¿O sí?

			Pasa por delante de un escaparate y se mira a sí misma. Ha engordado un poco, ¿no? Sí, está claro que pesa cuatro o cinco kilitos más desde que terminó el verano. Pero sigue estando muy bien. O eso es lo que todos los tíos le dicen. Además, de rubia liga más. Aunque ya se ha cansado de ese color de pelo: pronto volverá a cambiárselo. ¿Morena, morena...?

			Uf. No deja de pensar en el chico de las entradas. Se estará preguntando dónde se ha metido. Le da lástima. Ella será como sea, pero continúa teniendo corazón. Un poco, al menos.

			Con tanta tensión le han entrado ganas de fumar. Nerviosa, saca un paquete de tabaco del bolso. Coge un cigarro y lo enciende. Una calada; otra. Expulsa el humo con vehemencia y se vuelve a mirar en el escaparate. Es una librería. ¿Cuánto hace que no lee un libro? No lo recuerda. ¿Desde marzo...?

			Hay bastante revuelo en aquel sitio. No deja de entrar gente. Siente curiosidad. Una madre con su hija son las siguientes en pasar a la tienda. La jovencita lleva un libro bajo el brazo. Detrás entra una treintañera y luego una pareja de novios. Después, otra adolescente. Todos con el mismo ejemplar, del que no sabe el título. Qué extraño. ¿Estará dentro el autor de ese libro?

			—Hola, perdona —le dice a la adolescente, antes de que esta entre en la librería—. ¿Qué es lo que pasa aquí?

			La jovencita la mira un poco desconcertada: ¡no se puede creer que no lo sepa! Se echa el pelo hacia un lado y contesta.

			—Una firma de libros.

			—¿Sí? ¿De quién?

			—De Alejandro Oyola.

			¿Alejandro Oyola? Ese es...

			—¡Álex! —exclama Paula totalmente fuera de sí—. ¡Qué tío! ¡Lo ha conseguido!

			La chica la observa confusa. No entiende a qué se refiere. Se encoge de hombros y entra en la tienda.

			Es increíble: ¡Álex ha publicado Tras la pared! Está nerviosa. Los recuerdos empiezan a amontonársele. Le viene a la cabeza aquel juego de los cuadernillos, en el que ella misma colaboró. Los dos estuvieron un día escondiendo los primeros capítulos del libro por toda la ciudad, en sitios divertidos, curiosos. Llamando a la puerta del destino. Nunca había conocido a nadie con tanta imaginación y con una idea tan romántica. Le gustó mucho. Demasiado, quizá. Y ahora sus caminos vuelven a cruzarse. Pero es que... ¡menuda sorpresa! No sabe qué hacer. ¿Entra y lo saluda?

			Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablaron. Quizá ni sepa quién es. Su vida seguro que habrá cambiado por completo. ¡Tiene un libro publicado! ¡Y hasta le han organizado una firma!

			¿Qué hace? Una nueva pareja entra en la librería. Paula por fin se decide, apaga el cigarro y camina detrás de ellos hacia el interior del establecimiento. Respira hondo y traga saliva. ¡Qué emoción! ¡Quién le iba a decir a ella que su cita a ciegas finalizaría de esa manera...! ¡Va a volver a ver a Álex!
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			Una tarde de diciembre, en un lugar de la ciudad.

			Apaga la cam y cierra el MSN. Suspira. Siempre que termina de hablar con Paula, suspira. No puede evitarlo. Se siente triste, pero más por ella que por él mismo. Álex sabe que su chica es la que peor lo lleva. Curiosamente, no pensaba así cuando comenzó la aventura de su novia en Reino Unido: creía que era él quien no lo iba a poder soportar, y, sin embargo, poco a poco se ha ido adaptando a las circunstancias. Tiene momentos de melancolía, y por supuesto que la echa de menos, pero ha elegido ser la parte fuerte y no está dispuesto a derrumbarse. Además, casi no tiene tiempo para hacerlo.

			—Hola, Alejandro.

			Es una voz dulce y suave. El escritor alza la vista y descubre a una joven morena de ojos marrones. Pero es un marrón muy clarito, parecido al de los ojos de Paula. Los lleva pintados de negro. Álex sonríe y se pone de pie.

			—Hola, Pandora. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, gracias.

			—Me alegro mucho.

			La chica se sonroja y agacha un poco la cabeza. Luego lleva las manos hacia su coleta y aprieta la gomilla que la sostiene. Él no lo sabe, pero le tiembla todo el cuerpo cada vez que le habla.

			Álex vuelve a sentarse y abre un archivo de su ordenador. Pandora lo observa por encima de sus hombros.

			—¿Qué tal va? —le pregunta la chica casi murmurando.

			—¿La novela? Bien. Ya falta menos.

			—¿Sabes cuántos capítulos tendrá?

			—No. Todavía no lo tengo del todo claro.

			—Tengo muchas ganas de leerla..., date prisa.

			Y de nuevo baja la cabeza avergonzada. ¿Ha cometido una osadía? No lo sabe, pero se muere por leer Dime una palabra, la segunda parte de Tras la pared. Lleva mucho tiempo esperando saber qué sucederá con Nadia, Julián y el resto de personajes de la novela. ¿Por qué Alejandro dejaría un final tan abierto?

			El escritor no se toma a mal la impaciencia de la chica y vuelve a sonreír. Ella no haría nada con maldad. La conoce bien; ya son varios meses viéndola todas las semanas en la cafetería.

			—Procuraré escribir un poco más deprisa —responde haciendo una mueca divertida.

			—Perdona, yo no quería... No, no. Tú ve a tu ritmo. No... quería molestarte.

			Pandora tartamudea. Se ha puesto más nerviosa. Le hierven las mejillas y siente cómo le sudan las manos. ¡Qué mal!

			—Tranquila, no pasa nada —comenta el chico girándose hacia ella—. Sí, tienes razón. O me doy prisa, o no la tendré lista a tiempo.

			—Bueno, sabes que tus seguidores esperaremos lo que haga falta.

			—No creo que la editorial piense lo mismo.

			Y ríe. Y Pandora con él, pero mucho más cautelosa. Le encanta verlo así de sonriente. En realidad, le encanta verlo de cualquier manera. Con estar junto a él, le vale. Nunca habría imaginado que iba a conocer a un escritor de verdad y que él se mostraría tan atento con ella, una simple seguidora. Pero Alejandro es así. ¡Incluso le tiene agregado en Facebook y se siguen en Twitter!

			Desde hace unos meses, Pandora acude regularmente a aquel bibliocafé para verlo. Y fue un flechazo. Al principio no sabía quién era. Cogía una novela de alguna de las estanterías y se sentaba a su lado, solo por atracción. Lo veía siempre tan entregado a su ordenador... Escribía sin parar; constante, tenaz, gesticulante. Entre un mar de libros de todo tipo, aspirando el aroma a café recién hecho. Un ambiente lleno de magia. Le encantaba él y le encantaba encontrárselo allí.

			Pero el asunto no quedó ahí. Le llegó un rumor que investigó y más tarde confirmó. Resultó que aquel guapísimo chico del que se había enamorado era el autor de su libro preferido. ¿Cosa del destino? Debía de serlo. Aunque estaba convencida de algo que la mataba por dentro: nunca podría tener una relación con él. Era demasiado perfecto. Y para colmo... Alejandro tenía novia.

			—Seguro que tu editorial está encantada contigo —señala la chica mientras se vuelve a tocar el pelo.

			—Eso espero.

			Los dos se miran una última vez y sonríen.

			Pandora no quiere molestarle más. Echa un vistazo a su alrededor y se sienta ante la mesa libre más próxima al escritor. El camarero se acerca hasta ella y le pregunta si quiere beber lo mismo de siempre. Responde que sí y saca un libro de su mochila: 97 formas de decir «te quiero». Hoy tiene que devolverlo porque termina el plazo de préstamo.

			—¿Te está gustando? —pregunta Álex, que ya ha leído ese libro.

			Pandora afirma con la cabeza y sonríe sonrojándose. ¡Ese chico es tan increíble!

			El camarero llega con un café-bombón y se lo coloca delante.

			Álex vuelve a centrarse en su ordenador. Le cae bien aquella chica. No solo por su simpatía, sino por su amor a los libros. Personas como ella es justo lo que quería encontrar cuando decidió abrir el Manhattan.

			 

			 

			Hace un año y un mes, una tarde de noviembre, en un lugar de la ciudad.

			Se asoma por la puerta de la habitación en la que lo han escondido los de la librería. ¡Hay mucha gente que quiere conocerle! O eso es lo que parece. Pero todo a su tiempo y en orden. Todas las sillas, unas sesenta, están ocupadas, e incluso se ve una fila de personas detrás, de pie, al fondo de la tienda.

			Álex se pone un poco nervioso: nunca había tenido que hablar delante de tanto público. ¡Y vienen a verlo a él! Le toca asumir toda la responsabilidad.

			—¿Estás preparado? —le pregunta una mujer alta y delgada, vestida de morado.

			—Eso creo —responde titubeante.

			No las tiene todas consigo, pero ya no hay marcha atrás. Le viene a la cabeza una frase que ha oído muchas veces: «Ten cuidado con lo que deseas, porque podrías conseguirlo». Él lo ha logrado. No solo ha publicado Tras la pared, sino que además está gustando y se está vendiendo muy bien. Ahora toca promocionarlo.

			—No te preocupes: no hay prensa. Solo seguidores que están deseando escucharte hablar del libro y que se lo firmes. Va a ir genial, ya lo verás.

			Álex mira a la mujer y sonríe. Abril siempre es tan tranquila... Ha sido una suerte que la editorial la haya mandado a ella.

			—No estoy acostumbrado a...

			—Pronto te acostumbrarás —le interrumpe—. Esto es solo el principio. Vamos, las fans te esperan.

			El escritor toma aire, respira hondo y abre la puerta. Salta algún que otro flash cuando aparece en escena. Álex camina con toda la firmeza posible hasta la mesa que la librería le ha preparado: dos micros, dos ejemplares de su libro a cada lado y dos sillas. Se sienta en la de la derecha; Abril, en la de la izquierda.

			El chico mira hacia el frente. Sí que hay mucha gente. Se fija en el rostro de una adolescente que tiene los ojos muy abiertos y aprieta los labios. Está en primera fila. Parece muy nerviosa, y sujeta con fuerza su libro contra el pecho. Luego su mirada se dirige a una pareja de universitarias. Una le está comentando algo a la otra. Ambas sonríen: comentan lo bueno que está el escritor, aunque él no lo oye.

			—Hola, buenas tardes..., noches ya. Para mí es un gusto enorme y un privilegio estar con Alejandro Oyola en la presentación de su libro Tras la pared...

			Apenas escucha lo que Abril está diciendo. Le cuesta mucho concentrarse. ¿No es un sueño? ¡Está hablando de su libro! Sí, es un sueño, pero un sueño real. Un sueño cumplido. Álex deja de mirar a la gente y, tras sonreírle a Abril, que continúa hablando de él y de Tras la pared, coge uno de los ejemplares de la mesa. Va firmado con su nombre: Alejandro Oyola Azurmendi. La portada es preciosa, en azul marino. El chico pasa un dedo por los tres corazones blancos que están impresos en relieve. Luego continúa por una especie de muro de ladrillos que parece pintado a mano. Le encanta. Es la cubierta perfecta.

			—Y ahora, Alejandro, Álex, os hablará un poquito de esta aventura que está viviendo y de la que está disfrutando tanto. Gracias a todos por venir.

			Aplausos para Abril. Ella no se inmuta. Apaga el micro y se echa hacia atrás en la silla. Mira a Álex y le da ánimos con un gesto. El escritor intenta serenarse. Es su turno. Tiene que dirigirse a todas esas personas que han venido exclusivamente para estar con él. Da un pequeño toque en el micro y aproxima su boca hasta él.

			—Hola a todos. ¿Me oís bien? —Más flashes que saltan. En esta ocasión, en mayor número—. ¿Sí? Genial. En primer lugar, muchas gracias por venir. Como ha dicho Abril, estamos encantados de estar aquí con vosotros para presentar mi primera novela publicada, Tras la pared...

			Álex poco a poco va cogiendo confianza. Empieza hablando de cómo nació la idea de escribir el libro y la acogida que tuvo en Internet. Luego agradece todo el apoyo que ha recibido en esos meses de los seguidores y de la editorial. Termina explicando que, durante los próximos minutos, contestará a cualquier pregunta que quieran hacerle y después firmará los libros. De nuevo aplausos; esta vez, más sonoros que antes.

			—La primera pregunta te la quiero hacer yo —le dice Abril, que ha vuelto a encender su micro.

			—Muy bien. Pregunta —contesta Álex sonriente. Está mucho más tranquilo.

			—No es fácil, ¿eh? —Sonríe pícara—. En Tras la pared, un chico de veinticinco años se enamora de una chica mucho más joven que él. Una adolescente. ¿Crees que la edad importa en el amor?

			El escritor se pasa una mano por el pelo, piensa un instante y responde.

			—No. En absoluto —comenta rotundo—. En el amor no importan ni la edad ni la raza ni el tipo de creencias. Solo importan el corazón y los sentimientos. Cuando dos personas se quieren, lo único que cuenta es lo de dentro. El resto es completamente secundario.

			Abril hace un gesto con los labios, satisfecha por la respuesta. Ella tiene treinta y dos años. Álex, veintitrés. ¿Sería posible algo entre ambos?

			—Bien. Siguiente pregunta... ¿Quién se anima?

			Nadie dice nada. Álex y la mujer contemplan a los presentes. Ninguno se atreve. Hasta que una de las chicas de la fila del fondo, de las que están de pie, levanta la mano.

			—¿Sí...?

			—A ver... Yo lo que quería saber es si... tienes novia —pregunta la joven alzando la voz para que se la oiga bien.

			Directa al grano. La sala ríe, pero a nadie le extraña que le hayan preguntado por eso. Aquel joven escritor es francamente guapo, con unos ojos preciosos y una sonrisa maravillosa. Sin embargo, Álex se queda mudo. Su semblante ha cambiado por completo. Y de la tranquilidad ha pasado en un segundo a la tensión. Esa voz le es familiar. No la ha olvidado. Y, aunque está bastante cambiada desde la última vez que se vieron, reconoce a la chica que un día le rompió el corazón en mil pedazos.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Una tarde de diciembre, en un lugar de la ciudad.

			El taxista aparca al lado de su casa. Son más de las siete de la tarde de un lunes. ¿Desde cuándo no aparece por allí?

			—Espere aquí... un momento —indica la chica asomando la cabeza entre los asientos—. No tengo dinero.

			—¿Qué...?

			—Que no tengo dinero. Pero no se asuste, que le voy a pagar. Tome.

			La joven se saca del bolsillo trasero del pantalón el carné de identidad y se lo entrega al taxista. Este lo mira desconcertado y lee en voz baja el nombre de su cliente: Miriam Parra Raspeño.

			—¡Aquí la espero! ¡Pero dese prisa! —grita el hombre mientras ella camina hasta la casa.

			Miriam busca las llaves en su bolso. Revuelve todo lo que hay en su interior, pero nada, no las encuentra. Mierda. Seguro que las ha perdido. Ahora le tocará llamar al timbre y dar explicaciones. ¡Vaya fastidio!

			No tiene ganas de aguantar una bronca de sus padres. Solo le apetece tumbarse en la cama y dormir veinticuatro horas seguidas. Necesita recuperarse de la paliza que se ha dado el fin de semana.

			El taxista se impacienta y hace sonar con vehemencia el claxon. ¡Qué pesado!

			Al final, no le queda más remedio que tocar el timbre. Resopla y llama. Escucha una voz que procede del interior y unos pasos dirigiéndose hasta la entrada. Abren.

			—¡Vaya! ¡A quién tenemos aquí! ¡Pero si es mi querida hermana!

			—Venga, Mario, déjate de estupideces —protesta empujando a su hermano y entrando deprisa en la casa—. ¿Están papá o mamá?

			—No, no están.

			—Mejor —comenta aliviada—. ¿Tienes dinero?

			—¿Dinero? ¿Para qué?

			—Para pagar el taxi.

			—¿Qué taxi?

			—El que me ha traído a casa.

			—¿Y no podías haber cogido el autobús?

			—¿Vas a hacerme más preguntas? Además, vengo de un lugar en el que no hay líneas de autobuses.

			El chico suspira. Su hermana cada día está peor. No solo no aparece por casa desde el viernes por la tarde, sino que se permite el lujo de coger un taxi para volver. ¡Y tiene que pagárselo él!

			—¿Cuánto es?

			—Veintitrés euros.

			—¡Veintitrés euros! Pero ¿de dónde vienes?

			—¡Ya te he dicho que desde un sitio donde no hay autobuses!

			—¿Y tú no tienes nada?

			Sí que tiene. Treinta euros en su habitación, reservados para otro asunto, con los que pensaba pagar si no hubiera perdido las llaves. Pero ya que su hermano le ha abierto...

			—Joder, Mario. ¡Qué pesado estás! ¿Me dejas el dinero o no?

			—Sí. Espeeeera —contesta—. Voy a mi cuarto. Lo tengo ahí.

			—Date prisa, que ese hombre se impacienta.

			—Vale, vale...

			El chico sube rápidamente la escalera. Miriam lo observa atenta. Sigue siendo muy inocente. Lo ha vuelto a engañar. Sin embargo, no lamenta lo que está haciendo. Su hermano tiene una vida prácticamente perfecta: universitario, con el total apoyo de sus padres y... con novia.

			—Hola, Miriam.

			Una chica morena con un piercing en la nariz sale del salón y la saluda con la mano. Ya no hay besos.

			—Hola, Diana. ¿Qué tal? —responde sin mucho entusiasmo.

			—Muy bien. Tu madre hace una tarta de manzana increíble.

			—Ya.

			Las chicas permanecen en silencio unos segundos. No tienen demasiado que contarse. Hace tiempo que dejaron de ser amigas para convertirse en casi familia y su relación se ha enfriado muchísimo. Diana pasa más tiempo en casa de Miriam que ella misma.

			—¿Y tu hermano?

			—Ha subido a su habitación a por dinero.

			—¿Por dinero? ¿Y eso...?

			Mario regresa hasta donde están conversando. Trae un billete de veinte y otro de cinco que le entrega a Miriam.

			—Toma. Dale los dos euros de propina al hombre por esperar.

			—Tampoco ha esperado tanto.

			Y, sin ni siquiera dar las gracias, sale de la casa. Paga los veintitrés euros, recupera su carné de identidad y regresa. Se ha quedado con la vuelta, nada de propina. ¿Por qué iba a dársela? Ese hombre solo cumple con su trabajo. Y si el contador del taxi marca eso, pues eso es lo que hay que pagarle.

			Su hermano y Diana la están esperando en el recibidor de la casa. Pero Miriam evita cualquier diálogo con ellos y camina todo lo deprisa que sus tacones le permiten hacia la escalera que lleva hasta su habitación.

			—¡Miriam!, ¿adónde vas? —pregunta Mario, sorprendido por la actitud de su hermana.

			—¡A mi cama! Quiero dormir un rato. No me molestéis, ¿vale? Estoy muerta.

			Y, sin más, recorre el pasillo de la primera planta y entra en su cuarto. Deja el bolso sobre una mesa y se desnuda. Está agotada. Es lunes por la tarde, ¿no? Sí, eso es. Aunque para ella desde hace tiempo todos los días de la semana son parecidos.

			Cuando se pone el pijama, se dirige de nuevo hasta donde ha dejado el bolso y lo abre. Saca el móvil y una pequeña bolsita de plástico. Se la lleva a la nariz y aspira con fuerza. Le encanta el aroma que desprende. Luego la agita y logra que toda la hierba quede en la parte de abajo. Aún le queda bastante. Satisfecha, dobla el paquetito transparente y lo guarda en el primer cajón de su cómoda, debajo de toda la ropa interior. De momento no necesitará los treinta euros.

			Le pesan los párpados y siente arcadas. No puede más. Coge su teléfono y se mete en la cama. Es curioso, pero no tiene frío a pesar de que casi están bajo cero. Sin embargo, se tapa con todas las sábanas y las mantas disponibles. Se coloca bocarriba y busca en el móvil un número. Es el de la última persona con quien ha hablado. Lo hizo mientras estaba en el taxi. Pulsa la tecla verde del aparato y espera a que contesten.

			—¿Miriam?

			—Hola, ya estoy en casa.

			—¡Ah! Muy bien.

			—Te echo de menos.

			Silencio al otro lado de la línea.

			—Bueno, nos acabamos de ver. Y ya me llamaste antes. No seas tan pesada —responde el chico al que Miriam está llamando.

			—Lo siento.

			Su voz se entrecorta. No debería haberle llamado. Tiene razón: es una pesada.

			—Además, estaba a punto de quedarme dormido.

			—De verdad, perdona. No te llamaré más.

			—Deberías descansar tú también. Llevas tres días sin dormir.

			—Lo sé. Estoy en la cama —comenta mientras se gira hacia su derecha y se acurruca—. Me lo he pasado muy bien. ¿Tú no?

			Otra vez silencio.

			—Miriam, vete ya a dormir, anda. Mañana hablamos.

			—Vale. Perdóname de nuevo.

			—Está bien. Adiós.

			—Adiós.

			Los dos cuelgan. Miriam se da la vuelta y deja el teléfono al otro lado de la cama. Introduce una mano debajo de la almohada y se pone la otra en la mejilla. Cierra los ojos y suspira. Todo le da vueltas. En la oscuridad surgen numerosas circunferencias rojas que le fastidian. Ya le ha pasado otras veces. Solo se irán cuando se duerma, algo que no tardará en suceder. Es normal, después de tres días sin parar de beber, de bailar y de fumar. Aquellas pastillas que él le dio también han contribuido a su estado actual.

			¿Ha perdido el control de su vida? No. Sabe perfectamente lo que hace. Simplemente, se quiere divertir. Tiene diecinueve años: es joven. Si no lo hace ahora, ¿cuándo lo va a hacer? Es lo que él le dice una y otra vez.

			Qué suerte tiene de que sea su novio. Y es que no podría tener a alguien mejor a su lado. Fabián es el hombre perfecto para ella.

			 

			 

			Esa tarde de diciembre, en el mismo lugar de la ciudad.

			Oyen cómo se cierra la puerta de la habitación de Miriam y caminan hasta el salón. Mario se sienta en el sofá. Está realmente preocupado por su hermana. Lleva un tiempo totalmente descontrolada: aparece por casa cuando quiere, sin avisar de que no pasará la noche allí. Vale, ya tiene diecinueve años, no es una niña; pero, si es mayor para una cosa, lo es para todas. Ni estudia, ni trabaja, ni parece que tenga intención de hacerlo. Lo de los cursos y los módulos tampoco es para ella.

			—¿Piensas en tu hermana? —le pregunta Diana, que se acomoda a su lado.

			—Sí. Es que...

			El chico mueve la cabeza de un lado para otro. Sin palabras. No solo está sufriendo por Miriam: sobre todo lo pasa mal por sus padres. Ya no saben qué hacer para que su hija demuestre un poco de interés por algo que no sea salir.

			—Es que tu hermana ha perdido el rumbo. Lo sé, cariño.

			—¿Solo el rumbo...? ¿Adónde va? ¿Qué hace cuando no está en casa?

			—Creo que los dos sabemos la respuesta.

			—¿Los dos? Los dos no.

			Diana mira a su novio entristecida. Ella imagina a qué se dedica Miriam cuando sale por las noches y no vuelve a casa a dormir. Además, ha oído rumores de cierto chico con el que sale. Quizá Mario deba conocer lo que escuchó el otro día.

			—¿Sabes quién es Fabián Fontana?

			—No.

			—Mmm... ¿Nunca has escuchado hablar de él?

			—Ya te he dicho que no —responde Mario algo molesto—. ¿Quién es ese?

			—Pues... cómo decirlo... Digamos que es... un tío peligroso.

			—¿Peligroso...?

			—Sí, bastante peligroso. O eso es lo que dicen.

			—¿Y qué tiene que ver ese Fabián con mi hermana?

			De nuevo otra mirada triste de Diana hacia Mario. Tal vez no le debería haber contado nada. Pero ya que ha empezado...

			—Es su novio, cariño.

			—¿Qué? ¿Mi hermana tiene novio?

			—Ese es el rumor. Aunque, por lo que he oído, el tal Fabián ese no es hombre de una sola mujer.

			—¿Hombre? ¿Cuántos años tiene?

			—Veintibastantes o treinta y pocos. No lo sé exactamente.

			La expresión del chico se endurece aún más. De la extrañeza por lo que Diana le está contando pasa al miedo. ¿Miriam con un tío mayor y que dicen que es peligroso...? Debe tratarse de un error.

			—¿Y tú cómo te has enterado de todo esto?

			—Ya te he dicho que lo he oído.

			—¿A quién?

			—A un amigo de este chico. Su novia va a mi clase. Por lo visto son del mismo grupito —comenta Diana arqueando las cejas—. Pero no sé mucho más.

			La chica nota la preocupación en los ojos de su novio. Hace ya varios meses que Miriam se ha convertido en un problema para su familia. Entra y sale cuando quiere, sin explicar con quién va. Ya no comparten secretos, ni se cuentan nada la una a la otra. Si los rumores son ciertos y va con esa clase de gente, intuye que, además, estará metida en líos.

			—Tengo que hablar con ella —señala antes de ponerse en pie de nuevo.

			—¡No! —exclama Diana sujetándole de un brazo y tirando de él hacia abajo—. Ahora no es el momento.

			—¿Cómo que no es el momento?

			Mario cae otra vez en el sofá. Su novia le coge de la mano y se la acaricia. Intenta serenarle.

			—Deja que descanse. Seguramente llevará mucho tiempo sin dormir.

			—Pero es que...

			—Hazme caso. Si quieres hablar con ella, es mejor que lo hagas cuando se despierte.

			—Es que, cuando se despierte, seguramente se volverá a ir.

			—Pues tendrás que estar atento —indica Diana con una sonrisa.

			El chico resopla. Sabe que tiene razón.

			—Está bien, te haré caso —murmura.

			Diana sonríe y se aproxima todavía más a él. Le pone una pierna sobre la suya y lo abraza con intensidad. Luego, un beso en la mejilla y otro en los labios. Sigue enamoradísima de él. Ya llevan más de un año y medio juntos y, aunque han pasado momentos muy malos, su relación está completamente consolidada.

			—Eso, tú obedécele a tu chica, que te irá mucho mejor —le susurra después de los besos.

			—¿Desde cuándo eres la parte sensata de la pareja?

			—Desde que comenzamos a salir.

			Los dos se miran muy serios, hasta que Mario sonríe y se inclina sobre ella. La rodea con sus brazos y la besa una vez más.

			Dulcemente, la acuesta en el sofá, como muchas otras veces lo ha hecho. Los besos son más intensos y también las caricias. Los zapatos caen al suelo y, con ellos, la ropa que sobra. Olvidándose de todo, se entregan el uno al otro. Se quieren. De eso ya no tienen ninguna duda. Aunque el amor entre dos no es completo si existen terceras personas.
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			Esa misma tarde de diciembre, en un lugar de Reino Unido.

			Cierra el libro desesperada.

			No se concentra. Llegan los exámenes y le es imposible estudiar. ¿Qué puede hacer?

			Paula resopla. No le queda otra solución que tener paciencia y tranquilizarse. Más le vale, porque, si no, suspenderá todo y no es la mejor manera de iniciar su experiencia en la universidad. Con lo que le costó conseguir esa beca y el esfuerzo que le está suponiendo estar allí, alejada de su familia, de sus amigos y de Álex. ¡Él tiene la culpa de que no se concentre!

			Si estuviera con ella, todo resultaría más sencillo. Lo echa de menos a todas horas. Es duro estar alejada de la persona a la que amas. Tal vez no debería haber aceptado marcharse a Reino Unido. En una universidad cerca de casa, de su novio, de todo lo que quiere, habría sido más feliz.

			¿Ha habido algún día en el que no haya llorado? Seguramente no. ¡Pero no se puede rendir!

			Vuelve a abrir el libro. Suspira. Concentración. Pasa una página. No es un tema sencillo de comprender. Encima, estudiar Periodismo en un idioma que no es el suyo no ayuda demasiado. Lo entiende y, poco a poco, se está adaptando a leer y a hablar en inglés, pero cuando se bloquea nada es fácil. Otra página. Uf. El profesor no pretenderá que memorice todo aquello, ¿verdad?

			Nada: no está en condiciones de estudiar. Imposible. Se lamenta de ser tan poco consistente. Aparta los libros y enciende su portátil. Se siente culpable. Aunque luego lo seguirá intentando. Trata de convencerse de ello. Además, es casi la hora de bajar a cenar. Pone música, un tema de Simple Plan, Welcome to my life, y entra en el MSN a ver si encuentra a Álex disponible. Suspira una vez más y se lamenta: su novio no está conectado.

			Era lo lógico. Seguro que está muy liado escribiendo. Sin embargo, tenía esperanzas de dar con él. ¡Cómo le echa de menos!

			El ruido de unas llaves en el pasillo llama la atención de Paula. El pomo de la puerta se gira y alguien abre con ímpetu. Es una chica.

			—Buona sera, Paola! —exclama la recién llegada al entrar en el cuarto.

			—Hola, Valen.

			—¡Oh! ¡Me encanta esta canción!

			Y se pone a bailar de forma exagerada, moviendo las caderas insinuantemente.

			—Estás loca —comenta Paula mientras baja el volumen del reproductor y contempla divertida a Valentina.

			Por si había alguna duda, ahora ya tiene la excusa perfecta para dejar de estudiar. Su compañera de habitación acaba de llegar. Esta se quita el abrigo y la mochila, y los deja encima de su cama. Entre ellas hablan español, un español a veces salpicado de expresiones inglesas e italianas que ayudan a que la conversación sea fresca y fluida.

			—¿Qué tal la tarde? ¿Has estudiado algo?

			—Poco.

			—Muy mal, muy mal...

			La chica ni siquiera la mira. Continúa bailoteando. Después se sienta en el sillón que está libre y se descalza. Luego se levanta y guarda sus imponentes botas marrones en el armario.

			—Y tú, ¿de dónde vienes?

			—De la biblioteca. Pero había mucho ruido allí —responde, haciendo aspavientos con las manos—. Estoy nerviosa. No me da tiempo. ¡No me da tiempo!

			Paula sonríe. Le hace gracia la manera de hablar de Valentina. Siempre tan expresiva, tan gesticulante. Tan italiana.

			—Tranquila. Aún quedan unos días para los exámenes.

			—Ya. Ya lo sé. Pero es mucha tarea. ¡Es mucha! Los profesores no están bien. ¡Todos están locos! —grita, al tiempo que se baja los vaqueros de golpe. Los dobla y también los mete en el armario.

			Aquel comportamiento vuelve a sacar otra sonrisa a Paula. No ha conocido nunca a una persona más impulsiva y expresiva que ella. En cierta manera, le recuerda a Diana. Valentina, además, es lo más parecido a una amiga que tiene en Reino Unido. A su manera, aquella chica pecosa, de larga melena negra, le ha servido de apoyo en los momentos más complicados. Especialmente, al principio de su llegada a Londres, cuando era a la única persona que entendía. Fue una suerte que le tocara como compañera de habitación.

			—Yo también tengo que estudiar bastante.

			La italiana mueve la cabeza negativamente y se pone un pantalón de pijama de la pantera rosa y unas zapatillas de estar por casa del mismo color. Luego la parte de arriba, que deja sin abrochar. Paula la mira extrañada: ¿es que no piensa bajar a cenar hoy? Pero enseguida obtiene la respuesta. Valentina abre la mochila y saca un par de sándwiches de su interior.

			—Son vegetales —dice, anticipándose a lo que Paula iba a preguntarle.

			—No tienen mala pinta.

			—No, ¿verdad? —comenta mientras olisquea uno de ellos—. Estoy harta de la comida de aquí. A partir de ahora me alimentaré de sándwiches de máquina. Mamma mia! ¡Con lo bien que se come en Italia!

			En esto tiene razón. La comida inglesa no le termina de convencer. Y sus horarios tampoco. Menos mal que al menos las dejan cenar a las ocho.

			—Entonces, ¿no vienes conmigo hoy?

			—No —contesta, sentándose delante de su ordenador—. Pero, si puedes, tráeme alguna pieza de fruta..., prego.

			—Vale.

			Paula se pone de pie y entra en el cuarto de baño para peinarse. Está desganada. No tiene ganas de cenar, pero sabe que, si no come algo ahora, luego tendrá hambre.

			—¡Ah, me han dado recuerdos para ti! —grita Valentina.

			—¿Recuerdos? ¿Quién?

			Es extraño, porque no tiene muchos amigos allí. Su adaptación a aquel nuevo país le está costando más de lo que pensaba. Apenas sale de noche y, en clase, prácticamente no dice palabra. Se limita a ir, tratar de comprender lo que los profesores explican y realizar los ejercicios que le mandan.

			—Tu amigo —señala la italiana.

			—¿Mi amigo?

			—Sí, ya sabes...

			La chica piensa un instante y por fin se da cuenta del tono sarcástico de Valentina.

			—¡Ah! ¿Y qué le has dicho?

			—Que se fuera a la mierda —contesta Valen, haciendo un gesto con el dedo corazón hacia arriba—. Como decís los españoles: «¡Menudo capullo!».

			Paula sonríe, aunque amargamente. Aquel tipo no ha dejado de fastidiarla desde el primer día. Y, por su culpa, otros también le han cogido manía y se burlan de ella, tanto en su clase como en el resto de la universidad.

			La chica sale del cuarto de baño y apaga la música de su ordenador.

			—¿De verdad que no bajas a cenar?

			—No. Me quedaré hablando con Marco un rato.

			—Salúdale de mi parte.

			—Bien.

			—¿Sigue insistiendo en que seáis novios?

			—Sí. Es un pesado. Espero que se dé por vencido de una vez.

			—Pero si te sigue gustando...

			—Ya. Pero no es posible lo nuestro mientras yo esté aquí.

			—Pobrecillo.

			—¿Pobre? Nada de pobre. ¡A saber lo que hace él en Italia...! Lo nuestro se acabó. Ya sabes lo que pienso.

			Claro que lo sabe. Le ha contado en varias ocasiones que rompieron el mismo día en que ella decidió aceptar la beca en Londres. Y, aunque Marco insistió una y otra vez para que se esperaran el uno al otro por lo menos ese año, no logró convencer a su novia. Valentina está en contra de las relaciones a distancia; se lo ha dicho a Paula muchas veces. Incluso piensa que la española debería dejar a Álex y disfrutar de la experiencia en Reino Unido.

			—Bueno, me marcho a cenar, que, si no, no me dejarán nada.

			—OK. Acuérdate de mi pieza de fruta.

			—No te preocupes. Te subiré una manzana.

			—O un plátano.

			—O un plátano —repite sonriente.

			—Muchas gracias, Paola.

			Las chicas se despiden. Después de coger su teléfono, el tique de la cena y las llaves, Paula abandona la habitación sin imaginar que lo que va a suceder a continuación complicará todavía más su estancia en Londres.
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			Esa tarde de diciembre, en un lugar de la ciudad.

			Terminado. Pulsa el enter de su ordenador y espera a que el archivo se suba. Esa tarde ha habido cambio de planes. No ha escrito, pero, viendo el resultado de lo que ha hecho, ha merecido la pena. Solo espera que a Paula le guste.

			—Me voy ya —indica la chica morena que está en una mesa cercana a la suya mientras cierra el libro que ha terminado de leer. Se pone de pie, acomoda la mochila en su espalda y se dirige hasta él con la novela en las manos, apretándola contra el pecho.

			Álex la observa y sonríe. Pandora le agrada. Es un poco rara y de vez en cuando le cuesta entenderla, pero es una joven adorable.

			—¿Qué te ha parecido?

			—¿El libro? Muy bonito.

			—Sí, 97 formas de decir «te quiero» es un libro precioso.

			La chica sonríe. ¡Le encanta Alejandro! No solo como escritor, sino como persona, como hombre..., como pareja. Es su amor platónico. Un amor imposible, inalcanzable. Un chico como él jamás se fijaría en alguien como ella. Él es todo y ella, tan poco...

			Pandora hace tirabuzones con su pelo y mueve nerviosa los pies, uno sobre otro. Quiere seguir hablando con él algo más, pero ¿qué le dice?

			—¿Viste ayer el capítulo de Glee? —pregunta de repente improvisando.

			—¿Glee...?

			—Sí. ¿No sabes qué es?

			—¿Una serie de televisión?

			—La mejor serie de televisión de la historia —matiza ruborizándose—. ¿Nunca has visto un capítulo?

			—No. ¿De qué va?

			La chica se decepciona un poco. Jamás vio una serie mejor que esa y él no la conoce. Tenía la esperanza de que Glee sirviera de tema de conversación entre ellos.

			—Trata de un grupo de chicos de instituto que cantan.

			—Ah. ¿Eso no está muy visto?

			—No —responde rotunda, aunque inmediatamente se sonroja al darse cuenta de la brusquedad de su contestación.

			¿Cómo va a estar muy visto? Por muchas series y películas musicales que se hayan hecho, ¡ninguna es como Glee!

			—Pues tendré que ver algún capítulo —indica Álex rascándose la nuca.

			Parece que la ha ofendido y no era su intención. Sin embargo, la joven sonríe y tamborilea incesantemente con los dedos sobre el libro. Luego recuerda algo y da un pequeño brinco; introduce una mano en su mochila y rebusca en el interior. Por fin, lo encuentra.

			—Toma —le dice entregándole lo que parece la carátula de un DVD.

			Álex la coge y la examina tan sorprendido como curioso. Es la primera temporada completa de Glee.

			—¿Cuántos capítulos son? —pregunta tratando de mostrarse interesado para no volver a ofenderla.

			—Veintidós. Y las canciones pueden ponerse subtituladas en español.

			—Ah, qué bien.

			—Mi personaje favorito es Rachel.

			—Rachel.

			—Sí —afirma emocionada—. Ella es la que mejor canta de todos. Su personalidad es tan... especial. Tiene carácter, lucha por lo que quiere, aunque no la comprenden. Y es muy guapa.

			Pandora mira hacia el suelo cuando termina de hablar. Le gustaría ser tan guapa y tan especial como Rachel, aunque nadie la entendiera. De hecho, eso es lo que le suele ocurrir: le cuesta relacionarse con la gente y muy pocos la comprenden. Se divierte leyendo manga, viendo anime, aprendiendo canciones de dibujos animados de los noventa o devorando series de televisión. Quizá es demasiado infantil para sus diecisiete años, pero ella es así. Y, aunque está acostumbrada a la soledad y a sentirse un bicho raro, a veces le sobrevienen grandes depresiones en las que llora y llora lamentando ser como es. Sin embargo, aquel chico siempre le muestra una sonrisa. No puede estar mal frente a él. Así que enseguida alza la vista y contempla a Álex. Tropieza con sus ojos, que la están observando, y vuelve a ponerse colorada. ¿Por qué es tan perfecto?

			—¿A ti te gusta cantar también?

			—¿A mí? —pregunta extrañada.

			—Sí. Te he oído tararear alguna vez en voz baja.

			¡Vaya! ¡Se ha fijado en eso! ¿Es que la mira cuando ella no está pendiente de él? Guau. Fantasea con la idea y sonríe tímida.

			—Me gusta cantar. Pero lo hago muy mal.

			—No te creo.

			—Que sí.

			—Seguro que no lo haces tan mal como dices.

			—Bueno...

			—Vamos a comprobarlo.

			El escritor mira a un lado y a otro y se asegura de que no hay nadie más en el Manhattan. Tampoco está Sergio, uno de los camareros, que, al ver que solo quedaban Pandora y él, ha aprovechado y ha salido a por cambio y a hacer unas compras que Álex le ha encargado.

			El joven se dirige a una esquina del local y llama a su amiga. Ha cogido un micrófono y lo está probando. La chica al principio se niega a ir, pero, ante la insistencia de Álex, cede.

			—Alejandro, no voy a cantar —susurra sonrojada.

			—¿Por qué no? —pregunta el chico hablando a través del micrófono.

			—Porque no.

			Pero Álex no se da por vencido y se coloca justo enfrente de ella. Sonríe y le pone las manos en los hombros. Pandora siente un escalofrío cuando la toca. ¿Es ese el mejor momento de su vida? Nunca ha estado tan cerca de alguien del sexo masculino desde que era una niña de cinco años.

			—Si yo voy a ver Glee, tú tienes que cantar para mí —señala aguantando la risa.

			¿Ese es el trato? Pandora no puede creerse que le esté pasando aquello. Y menos cuando él la agarra de la mano y la obliga a sujetar el micro.

			—No quiero cantar. Me da muchísimo corte.

			—Estamos solos. ¿De quién tienes miedo?

			—No tengo miedo de nadie. Pero me da vergüenza cantar delante de gente.

			—No hay gente.

			—Estás... tú —murmura.

			—Pero yo no soy gente. Soy tu amigo.

			¡Es irresistiblemente irresistible! ¡Y dice que es su amigo! ¿Su único amigo? Es encantador. Como uno de esos héroes del anime que tanto le gustan y de los que se enamoraba de pequeña. No le queda más remedio. Se quita la mochila, que deja en el suelo, y coloca sobre ella el libro que ha terminado de leer esa tarde. Resopla.

			—Vale. Pero canto poquito.

			—Muy bien. Lo que tú quieras.

			La joven aún no está convencida de lo que va a hacer, pero ya no hay marcha atrás. Álex se aleja un poco para dejarla sola y cruza los brazos expectante. Pandora suspira. ¿Qué canta...? Piensa rápido y decide: un tema de Ayumi Hamasaki. Es una de sus preferidas. Sin embargo, al instante abandona esa idea: no es el mejor momento para interpretar un tema en japonés. ¿Qué opinaría de ella? Que es una friki, si es que no lo opina ya. ¿Entonces qué canta? Otra cosa... Piensa, piensa. ¡Vale! Ya lo tiene. El último resoplido. Aprieta con fuerza el micrófono, mira a Álex y comienza a cantar.

			El escritor escucha boquiabierto. ¡Tiene una voz preciosa!, muy dulce y afinada. Pandora cierra sus bonitos ojos marrones unos segundos y continúa interpretando el Hello de Lionel Richie, pero en la versión que hacen en Glee. A capela. Sin más melodía que la de su corazón, que late muy deprisa. Abre los ojos y vuelve a centrar su mirada en Álex. ¿Le estará gustando?

			¡Le encanta! Está totalmente ensimismado oyendo cantar a aquella peculiar chica que, desde hace un tiempo, frecuenta el Manhattan.

			No dice nada. Está muy serio. ¿Eso es buena señal? Mierda..., se ha equivocado. El inglés lo controla bastante bien, pero está muy tensa. Le tiemblan las manos y le cuesta acordarse de la letra. Los nervios se la están comiendo por dentro. ¿No se da cuenta? Espera que no, eso la delataría. Y no quiere que él sepa lo que siente. ¡No! ¡No debe saber que le quiere! ¡Que le ama! ¡Que Alejandro Oyola es el chico de sus sueños!

			Es una caja de sorpresas. Hasta parece más atractiva. Nunca hubiera imaginado que Pandora cantara tan bien. La verdad es que le está sorprendiendo muchísimo. Además, pronuncia perfectamente el inglés. ¡No parece la muchacha tímida y vergonzosa de siempre!

			—I... love... you —termina cantando Pandora, entrecortando las palabras de la última frase.

			Silencio. Ninguno de los dos dice nada. Se miran. Uno, impactado; la otra, emocionada. Aquel último «I love you» era para él. ¿Se habrá notado? ¡No! Se moriría de vergüenza.

			—¡Ey, qué bien cantas! —exclama otra voz que llega desde la entrada del bibliocafé—. La podríamos fichar para que ponga banda sonora al libro. Como hizo Katia en la primera parte.

			Álex se gira y se encuentra con Abril. No viene sola: un niño va cogido de su mano. El pequeño sale corriendo hacia Álex y se lanza a sus brazos. Pandora contempla la escena con cierta amargura. Se acabó su minuto de gloria.

			—¡Tío Álex! —grita el crío agarrándose al cuello del escritor, que se agacha para recibirlo y lo levanta por encima de su cintura.

			—¿Qué tal, pequeñajo?

			El niño le da un beso y luego se deja caer al suelo, aunque no está muy contento.

			—¿Pequeñajo? Tengo siete años.

			—¡Oh, perdone usted, don David! ¿O prefiere que le llame señor David?

			—Como tú quieras. Pero invítame a un batido de fresa.

			El chico sonríe y revuelve el pelo rubio del pequeño. El hijo de Abril es adorable, igual de guapo que su madre. Le hace gracia que le llame tío desde el primer día que le conoció. Hablaban tanto de él en su casa, de ese joven escritor que se iba a convertir en autor de best sellers, que creyó que era alguien de su propia familia.

			—Claro. Ahora mismo te lo pongo.

			—¡Bien!

			—Lo mimas demasiado —protesta la madre—. Aunque, ya que estás, tráeme a mí otro.

			Álex obedece y se mete en la barra para buscar los batidos ante la mirada de Abril y David. También Pandora lo contempla. No le gusta nada esa mujer. Es de la editorial y siempre está muy pegada al escritor. Le ha fastidiado su momento. Ya no pinta nada allí.

			La chica recoge sus cosas, deja 97 formas de decir «te quiero» encima del mostrador y, tras despedirse con frialdad de Álex, sale cabizbaja del Manhattan.

			Camina triste por la calle. No tenía que haber sido así, era su momento.

			Es noche cerrada. Hace mucho frío y está sola. Como siempre. Como siempre, menos cuando está junto a él. ¿Algún día le confesará lo que siente?
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			Ese mismo día de diciembre, en un lugar de Londres.

			El comedor de la residencia está casi vacío. La mayoría ha terminado de cenar y se ha marchado a la cafetería anexa a jugar a las cartas o a ver un rato la televisión. Otros estudiantes ya han subido a sus habitaciones a descansar o a estudiar. Los temidos exámenes se acercan y los espacios dedicados al ocio cada vez cuentan con menos gente, especialmente por las noches.

			Cuando Paula entra, alcanza una bandeja y contempla resignada el bufé de la cena. Resopla; lo que ve le gusta más bien poco. Casi nada. Solo coge un plato llano que llena con ensalada de col y un trozo de pescado. De postre, una manzana. Es lo único que parece comestible. Cómo echa de menos la comida de su madre.

			La chica atraviesa la sala y se sienta al final, sola. Es su asiento habitual cuando no baja con Valentina. Examina desganada la ensalada y el pescado, y protesta en voz baja. Aún le falta la bebida. Tiene una máquina de refrescos al lado, pero en esta ocasión prefiere agua. Se vuelve a poner de pie y se dirige a la entrada, donde se amontonan unas jarras vacías de cristal encima de un mostrador. Se sobresalta al comprobar que un chico con una gorra roja vuelta hacia atrás ha entrado en el comedor y la mira descarado: Luca. Hace como que no le ve y acelera el paso, pero el joven de la gorra se interpone en su camino. La saluda sonriente en inglés y le guiña un ojo. Sin embargo, Paula aparta la mirada, lo esquiva por su izquierda y se aleja rápido. ¡Qué estúpido!

			Aquel tipo es lo peor. Cuánto daño le ha hecho desde que llegó a Londres. «Y encima tiene la cara dura de guiñarme un ojo. ¡Increíble!», piensa Paula.

			Enfadada, llena la jarra. Pone el dedo para comprobar la temperatura del agua: como siempre, está tibia, demasiado tibia. Así que abre el recipiente donde está el hielo y, con una palita, echa unos cubitos dentro de la jarra.

			Si no fuera por ese Luca, las cosas le habrían ido mejor en Londres. O eso cree. Pero no quiere pensar más en ello. Suspira y regresa a su sitio.

			Enseguida se percata de que la cena ya no será tan tranquila como imaginaba. El chico de la gorra hacia atrás se ha sentado en una mesa al lado de la suya. ¿Qué pretende? ¿Pero es que no va a dejarla en paz?

			Trata de serenarse. Si pasa de él, quizá también él pase de ella. Llega al lugar en el que ha dejado su bandeja, intentando obviar que Luca está allí. Coloca la jarra de agua sobre la mesa y se sienta. Y entonces... siente algo que ya experimentó una vez. ¡Estando él de por medio, tenía que haberlo previsto!

			Los recuerdos le vienen a la mente muy deprisa. Fue el primer día en el que cenó en aquel comedor. Llevaba una falda blanca bastante corta, porque todavía hacía calor. Y, en el instante en el que se sentó en la silla, sintió algo muy frío y húmedo debajo. Paula se levantó de un brinco, acompañando el gesto con un grito. Las carcajadas se sucedieron. Todos estaban al tanto de lo que Luca le había hecho a la nueva. «Un patito», lo llamaban. El hielo empapó la falda blanca de Paula que, además, se transparentaba, dejando al descubierto gran parte de su ropa interior. Al darse cuenta, salió del comedor corriendo y avergonzada por la novatada de aquel joven de quien nadie sabía exactamente su procedencia.

			Ahora, nuevamente, había caído en la broma que el mismo muchacho le había gastado. Lentamente, la chica se pone de pie y mira su asiento: hay tres cubitos de hielo. La otra vez fueron algunos más. Resignada, se toca la parte de atrás del vaquero: está mojada.

			—Si es que hay que comprobar primero el lugar antes de sentarse. ¿No te lo han enseñado en tu país? De todas formas, ya deberías saberlo —comenta el joven en un español muy bueno.

			—Pero...

			—Imagina que, en lugar de hielo, hubiera habido un escorpión. Te habría matado en cuanto hubiera sentido tu culo sobre él.

			—¡Capullo!

			—No te enfades, guapa. Es solo agua y ese vaquero no se transparenta como la falda blanca que llevabas aquel día.

			Luca sonríe y le vuelve a guiñar el ojo. ¡Será estúpido! ¿Por qué no la deja tranquila? Paula no lo soporta más y estalla de rabia. Sin pensarlo dos veces, alcanza uno de los cubitos de la silla y lo arroja con todas sus fuerzas contra Luca. Este no había previsto que la chica pudiera reaccionar de esta forma y no hace nada por esquivarlo. El hielo vuela hasta la cara del joven y termina impactando con violencia contra su rostro.

			Un alarido de dolor resuena en el comedor de la residencia.

			La chica se queda petrificada cuando un fino hilo de color rojo se derrama desde el ojo izquierdo del chico: está sangrando.

			—Lo si..., lo siento, Luca.

			Paula lo observa aterrada. Cada vez hay más sangre en la cara del muchacho. El suelo también se está tiñendo de rojo. ¿Qué ha hecho? Luca no responde. Se quita la camiseta azul que lleva puesta, dejando desnudo su pecho, y se la coloca en la zona golpeada. Intenta evitar que la hemorragia continúe. Pero es inútil, sigue sangrando. Sin embargo, lo peor no es que sangre: el mayor problema es que apenas ve por el ojo izquierdo.

			—Joder...

			—¿Estás bien? —le pregunta la chica temblorosa.

			—¿Tú qué crees?

			El chico aparta la camiseta de la cara y le enseña el ojo. Está prácticamente cerrado y muy hinchado. ¿Cómo un pequeño trozo de hielo ha podido hacerle eso?

			—¿Quieres que llame a alguien?

			Demasiado tarde: una mujer gruesa y de aspecto poco delicado se está dirigiendo hacia ellos. Es una de las cocineras, Margaret, que no se caracteriza precisamente por su amabilidad.

			La mujer suelta varios insultos en inglés cuando ve el estado del ojo de Luca. Luego comienza a hablar muy deprisa. Paula no la entiende, pero seguro que no debe de estar diciendo nada bueno sobre ellos.

			—Creo que la has liado buena, españolita —susurra el chico mientras se deja guiar por Margaret a través del comedor.

			Paula los sigue de cerca. Pues sí, la ha liado bien esta vez. Le encantaría volver unos minutos atrás en el tiempo y haberse reprimido. Si hubiera aguantado como de costumbre, no habría pasado nada. En cambio, en esta oportunidad explotó. Y el resultado no ha podido ser más desafortunado.

			¿Qué va a pasar ahora?

			Los tres caminan por la residencia. No hay mucha gente fuera de las habitaciones. Menos mal. Aquello sería un escándalo. Los pocos que aún están por los pasillos miran asombrados a Luca. ¿Quién le ha puesto el ojo así? Se habrá metido en alguna pelea. No sería nada raro. Lo realmente extraño es que la española esté con él.

			—Te vas a hacer famosa —comenta el chico, que sonríe irónicamente.

			—¿Qué?

			—Nadie me ha rozado nunca en una pelea. Y tú, con un simple cubito de hielo, me has dejado fuera de combate.

			Paula se sonroja. No es esa la imagen que deseaba que tuvieran de ella cuando llegó a Londres. Por si ya no era suficiente lo que estaba sufriendo allí, ahora esto.

			Cuando decidió dejar España por Reino Unido, no pensó que sería tan difícil. Vivir un año lejos de casa, en una residencia de estudiantes, tenía sus ventajas y sus desventajas. Echaba de menos a su familia, a sus amigas, pero, especialmente, a Álex. Eso lo suponía y era algo lógico. Pero aquella aventura debía tener cosas positivas. Sin embargo, tres meses más tarde, aún las estaba buscando.

			—Estúpidos chicos —murmura Margaret en inglés, deteniéndose delante de una puerta blanca.

			La cocinera llama con fuerza. Está impaciente y malhumorada. No le hace ninguna gracia que la hayan sacado de su lugar natural por la insensatez de dos niños pijos.

			Sin embargo, nadie les abre. La mujer resopla y maldice nuevamente. Les pide a Luca y a Paula que no se muevan de allí y se aleja por el pasillo.

			—Creo que te expulsarán de la residencia —comenta Luca mientras comprueba la visión del ojo herido. Ya no ve nada.

			—¿Cómo me van a expulsar?

			—Qué menos, ¿no? Me has dejado tuerto.

			—No te vas a quedar tuerto.

			—No estoy tan seguro de eso.

			El chico se inclina un poco. Paula se le acerca y le mira atentamente el ojo. Ya no sangra tanto, pero tiene muy mal aspecto. ¡Uf! Puede que tenga razón y la expulsen. ¡Qué les dirá a sus padres!

			—¿No ves por ahí? —pregunta aproximándose todavía más a Luca.

			—No, nada —indica el chico, que tuerce un poco el cuello—. Pero por el otro veo perfectamente.

			La vista de Luca está descaradamente puesta en el escote de Paula. Esta se da cuenta y rápidamente se aparta tapándose con las manos.

			—Estúpido.

			—¿Me has dejado tuerto y además me insultas? No tienes remedio.

			—¿Por qué eres así conmigo?

			—¿Cómo?

			—Así. Un estúpido. No me has dejado tranquila desde que llegué.

			Luca se encoge de hombros. Se ajusta la gorra y se quita con la camiseta el rastro de sangre que aún tiene bajo el ojo. Luego se limpia el pecho desnudo y los brazos, que también se han manchado.

			—Me caes mal —contesta seco.

			—¿Te caigo mal? ¿Por qué?

			—Las que son como tú me caen mal.

			—¿Las que son como yo? ¿Cómo soy yo?

			—Pues eres...

			Luca no termina la frase. Por el pasillo aparece de nuevo Margaret, acompañada ahora por otra mujer y un hombre elegantemente vestido: son Rachel, una de las enfermeras del centro, y Robert Hanson, el director de la residencia de estudiantes.
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			Hace un año y un mes, una noche de noviembre, en un lugar de la ciudad.

			La firma se termina. Clic. Sonrisa. Y una última foto con una joven fan a la que le regala dos besos. Otros dos para su madre. Felices, los asistentes abandonan la librería entre risas y comentarios en voz baja. No hay duda: todos los que han ido a la presentación de Tras la pared, de Alejandro Oyola Azurmendi, se marchan a su casa con una sonrisa en la boca.

			—Has estado muy bien —le susurra Abril al oído, cómplice, al tiempo que recoge los libros que sirven de muestra—. Enhorabuena.

			—Gracias.

			—¡Todo ha ido fenomenal! ¿No estás contento?

			—Sí, claro que sí.

			—Pues no lo parece —comenta la mujer sonriente—. Estás muy tenso.

			Y situándose detrás, aprieta con las manos sus hombros e intenta relajarlos. En cambio, el escritor se aparta rápidamente y se pone de pie al sentir el tacto de sus dedos.

			—No necesito ningún masaje, gracias —señala sorprendido—. Estoy bien, no te preocupes.

			—Vale. Pues no me preocupo.

			Abril sonríe y continúa guardando el material que han utilizado para la promoción.

			El chico se sienta de nuevo. Está nervioso. No refleja en su rostro la felicidad que correspondería a su éxito. ¡Ha ido mucha más gente de la que pensaba! Tenía miedo de que no viniera nadie, pero ha ocurrido todo lo contrario. En cambio, no ha podido disfrutar como hubiera deseado. Mientras respondía cuestiones, firmaba libros o se hacía fotos con los seguidores, ocultaba su estado real con una sonrisa permanente.

			Todo ha acabado ya y ahora le toca enfrentarse con otra situación totalmente inesperada. Y es que la chica que hizo la primera pregunta continúa allí.

			—A ver... Yo lo que quería saber es si... tienes novia —había intervenido la joven rubia, rompiendo el silencio de la sala.

			Paula sigue tan guapa como siempre. Lleva teñido el pelo de otro color y su aspecto es un poco diferente. Pero continúa siendo la preciosa chica de la que un día se enamoró perdidamente.

			¿Qué hace ella en aquella librería? ¿Por qué ha venido a verlo precisamente hoy? Aunque han sucedido muchas cosas desde la última vez que se encontraron, de vez en cuando aparece en su mente. En sus sueños. En sus frases. Pero como algo lejano. Algo que pasó hace mucho tiempo. Se había convertido en un recuerdo, en un sentimiento que existió y que ya no estaba presente. Se fue. Y sin embargo, ahora, aquella chica que un día le dijo que no sentía nada por él, sonreía entre la multitud asistente a la presentación de su novela.

			El autor había dejado que se apagasen las risas y, sujetando el micro con fuerza, había respondido:

			—Eso no tiene importancia. Aquí lo que realmente importa es el libro, no yo.

			La mayoría pensó que era una buena respuesta, pero los dejó a todos con la curiosidad de saber la verdad. Los que conocían la historia de Alejandro Oyola habían escuchado rumores acerca de una posible relación del escritor con la cantante Katia, aunque las últimas noticias anunciaban una ruptura.

			Sin embargo, Paula no se había enterado de nada de esto. No sabía que Álex había publicado el libro, ni que había mantenido un romance con la artista del pelo rosa. Aguardaba a que el joven estuviera solo para ir a hablar con él. Sin seguidores, sin esa mujer de la editorial que no había dejado de mirarle y sonreírle durante hora y media.

			Lo había visto muy bien durante toda la presentación del libro. Muy suelto, simpático, adorable en ocasiones, tal como lo recordaba. El chico perfecto del que enamorarse. Seguro que, entre todas sus seguidoras, más de una estaría pilladísima por aquel guapo y joven escritor de increíble sonrisa. Y ella no quiso nada con él. Tampoco con Ángel. Se quedó a medias de dos caminos sin elegir ninguno.

			Llegó el momento. Es su turno. Está nerviosa, le flojean las piernas y el corazón se le acelera. Se levanta de la silla en la que se sentó mientras el resto hacía cola y camina por el pasillo hacia la mesa en la que sigue Álex.

			Él la ve venir y traga saliva. ¿Se queda sentado o se levanta? Opta por lo primero. Ella sonríe cuando está más cerca. Álex le corresponde y entonces sí se pone de pie. ¿En qué está pensando? No piensa, no puede pensar. Es un instante de confusión de sentimientos. De volver al pasado, ocho meses atrás, cuando se conocieron en aquel Starbucks. Un día de marzo, en un lugar de la ciudad.

			—Hola, ¡cuánto tiempo! —dice Paula al llegar a su altura. Busca sus ojos y los encuentra.

			—Hola. Sí. Mucho. —Y sonríe.

			Uno frente al otro. Dos besos. Se miran un segundo, tal vez dos, sin decir nada. No son los mismos de hace unos meses, y, aunque se mueren de los nervios, rápidamente surge una fuerte conexión entre ambos. Un chispazo de emociones.

			—Lo conseguiste.

			—¿Cómo? ¿El qué?

			—Publicar. Estaba segura de que lo lograrías.

			—Ah, eso... Sí. He tenido suerte.

			—No es suerte, Álex: es talento.

			—Gracias. Pero también he tenido suerte.

			—Hace falta un poco de suerte para todo en la vida.

			Más sonrisas. ¿Qué decir? ¿Qué hacer? Nervios, corazones acelerados. La última vez que se vieron fue uno de los peores momentos de la vida de ambos. Fue en el cumpleaños de Paula, cuando ella le dijo mirándole a los ojos que no le quería.

			—¿Te has cambiado el pelo?

			Es algo obvio. Menuda tontería acaba de soltar. Álex se da cuenta enseguida, pero está tan nervioso... Ahora Paula es rubia, muy rubia.

			—Sí —responde la chica, pasando la mano por su melena—. Hace unos meses que me lo teñí. Pero me he cansado ya de este color.

			—Estás muy guapa.

			Vergüenza. Sonrojo. Timidez.

			—Gracias. Tú sigues igual de..., igual de guapo.

			Iba a decir «perfecto», pero no era el momento. Guapo, sí, guapo..., pero mucho más que eso.

			La mujer de la editorial llega hasta ellos interrumpiendo el silencio que se ha creado. Mira y remira a Paula. Luego se presenta, estrechándole la mano:

			—Hola, soy Abril, trabajo en la editorial.

			—Hola, me llamo Paula.

			Las dos se observan un instante. Hay una clara diferencia de edad, pero ambas poseen un gran atractivo físico.

			—¿Eres una fan de Alejandro?

			—¿Una fan? No... Bueno, sí.

			Álex y Paula sonríen y se miran entre ellos. De repente desaparece la tensión.

			—Es una vieja amiga —indica el escritor.

			—¿Vieja amiga...? Pues pareces muy jovencita. ¿Cuánto hace que os conocéis?

			Los chicos se miran de nuevo. Sonríen y hacen cálculos.

			—Ocho meses —responden al unísono ante la sorpresa de Abril, que empieza a intuir que entre esos dos hubo algo.

			Ocho meses. Solo ocho meses. Aunque la sensación es que han transcurrido cientos de miles de años.

			—Hacía mucho que no nos veíamos —confiesa Álex.

			—Sí. Mucho.

			—Bueno, si hace ocho meses que os conocéis, tampoco debe hacer tanto que no coincidís. De todas maneras, qué mejor momento que este para retomar una vieja amistad —apunta Abril, haciendo énfasis en las dos últimas palabras—. ¿Por qué no te vienes a tomar algo con nosotros?

			La invitación de la mujer coge desprevenida a Paula. También a Álex. No tenía ni idea de que después de la presentación del libro harían algo más.

			—No, muchas gracias —responde la chica sonriente.

			—Venga, Paula, lo pasaremos bien —insiste.

			—No, de verdad. Me esperan en casa.

			En realidad, le apetece, pero no cree que sea lo mejor. Hace mucho tiempo que ella y el escritor no se ven. Las cosas entre ambos terminaron de una forma extraña. A solas, tal vez. Podrían darse explicaciones de todo. Con Abril en medio, estarían incómodos y no aclararían nada.

			—Ah, si llegas tarde...

			—En otra ocasión —resuelve Paula. Y mira al chico. Está realmente guapo. Incluso más que hace unos meses. Le brillan los ojos de una manera especial.

			—Bueno, pues os dejo, que tengo que terminar de recoger las cosas. Encantada de conocerte.

			—Igualmente.

			Ahora sí se dan dos besos.

			Abril atraviesa la puerta por la que entraron antes. Está satisfecha. Ha sido una buena maniobra: sabía que aquella chica no aceptaría su propuesta. Entre ellos tuvo que pasar algo que no concluyó bien. Se les nota en la cara, en su expresión, en sus silencios... Pero aquella joven es pasado. El presente es diferente. Y ella está deseando tomar algo con el escritor para celebrar el éxito de la presentación de Tras la pared.

			—¿De verdad no quieres venir?

			—Tengo que volver a casa. Ya voy un poco tarde. Además, hay que estudiar.

			—¿Cómo va el curso?

			—Bueno. Bien. Más o menos. Pronto empezaré con los exámenes. Este año es mucho más duro. Segundo es difícil.

			—Seguro que al final todo sale bien.

			—Ya veremos.

			Los chicos vuelven a quedarse en silencio. Sonríen. Tienen mucho de qué hablar, pero en ese momento les cuesta expresar lo que piensan. Los nervios. A Paula le apetece muchísimo un cigarro. Él no sabe que fuma, ¿verdad? No. Cuando se conocieron, ella aún no lo hacía. Cuántos cambios en tan poco tiempo.

			—Ah, espera —dice Álex buscando algo en el bolsillo de su vaquero. Saca una tarjetita y se la da—. Me la hice hace una semana.

			Paula la examina con curiosidad. Sonríe. Es la tarjeta personal de Alejandro Oyola Azurmendi. Lleva impresa su dirección de Twitter, @alexoyola, su correo electrónico y su número de teléfono.

			—Gracias.

			—No es una indirecta para que me llames, ¿eh?

			La chica suelta una pequeña carcajada. Qué particular sentido del humor. Pero ahora que lo dice...

			—No te preocupes, que no te llamaré.

			—Vale. Entonces lo haré yo.

			Una nueva mirada, esta más intensa, más personal. Más adentro. Una mirada de las que hablan sin palabras.

			—Lo siento. Yo no llevo mi tarjeta encima —suelta graciosa, haciendo como que busca algo.

			—No te preocupes; si no has cambiado de número, creo que lo tengo por ahí guardado.

			—¿No lo has borrado?

			—No.

			—Yo...

			—No quiero saberlo —la interrumpe—. Lo importante es que ahora lo tienes. Además, como ya te he dicho, te llamaré yo.

			Un escalofrío sacude el estómago de Paula. Le gusta. A su cabeza vienen los primeros instantes en los que se conocieron. Aquella tarde en Starbucks, mientras tomaba un caramel macchiato. Fue como en una bonita película de amor. Mágico. De las escenas que se suele decir que no pasan en la vida real. Ella ya sabe que la realidad siempre supera a la ficción. Sin embargo, su corta, intensa y particular relación, aunque propia de una película, no tuvo final feliz.

			—Muy bien. Pues esperaré tu llamada.

			—Perfecto.

			—Bien.

			Se produce un nuevo silencio, pero este no es incómodo como alguno de los de antes. Es un silencio esperanzador, de nuevas ilusiones.

			La chica se da la vuelta y comienza a caminar, por el pasillo de la librería, hacia la puerta. Álex va detrás. Llegan y se gira nuevamente. El escritor está muy cerca de ella. Suspira y se imagina besándole en los labios. ¿Qué le pasa?

			El beso llega, pero en la mejilla. Dos.

			—Me alegro mucho de haberte vuelto a ver, Paula.

			—Igualmente, Álex. Muchas felicidades por..., por todo. Te lo mereces.

			—Gracias.

			Abre la puerta. ¿Y si la besa? ¡Cómo la va a besar! Aunque no hay nada en ese instante que le apetezca más. Pero es algo imposible. Un beso imposible.

			—Ya nos veremos.

			—Sí. Te llamo pronto.

			—Vale.

			—Adiós.

			—Adiós.

			Ella sale de la librería y se despide con la mano. Él la imita y la persigue con la mirada hasta que desaparece. Es la última vez que la verá en esa noche de noviembre, aunque muy pronto se encontrarán de nuevo. Sin embargo, hasta ese momento, ambos vivirán experiencias totalmente inesperadas.
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			Una noche de diciembre, en un lugar de la ciudad.

			—¿Por qué miras tanto el reloj?

			—¿Estoy mirando mucho el reloj? No me había dado cuenta.

			Mario miente. Sabe perfectamente el motivo por el que no deja de comprobar la hora que es desde hace veinte minutos. La chica que está a su lado en la cama se aparta un poco y lo observa por encima del hombro.

			—¿Es que has quedado con alguien? —pregunta Diana arqueando una ceja.

			—Sí.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. He quedado con..., no recuerdo su nombre ahora mismo. Pero es una morenaza espectacular.

			La chica le golpea el brazo, molesta. Su novio se queja, aunque realmente no le ha hecho daño. Otras veces le ha dado más fuerte.

			—¿La conozco? —insiste Diana.

			—No creo —contesta Mario después de fingir que piensa la respuesta.

			—¿Y a qué viene? ¿A estudiar contigo?

			—Sí. A eso también.

			Otro golpe en el mismo brazo. Este sí le duele más y protesta molesto. Se remanga la camiseta y se frota con la mano. Tiene la zona roja.

			—Eso para que no me mientas y no me vaciles más.

			—Pero mira que eres mala conmigo.

			—¿Yo, mala? Eres tú el que ha quedado con una morenaza espectacular.

			—No seas tonta.

			—¿Yo, tonta? Y tú...

			Él se anticipa y le tapa la boca con la mano antes de que suelte algo más grave. Sin embargo, ella le muerde y consigue hablar.

			—Y tú, un capullo —finaliza la frase que había dejado inconclusa.

			No era la palabra que tenía prevista, pero, frenado el primer impulso, ha logrado calmarse un poco y rebajar el grado de su insulto.

			—¿De verdad piensas que lo soy? —le pregunta tratando de rodearla con el brazo.

			La chica lo esquiva y se levanta de la cama. Camina hacia el escritorio y se sienta en la silla.

			—Por supuesto.

			Sabe que no habla en serio. Pero poco a poco la conversación se está yendo por un camino que Mario conoce perfectamente y que no suele terminar bien. Diana continúa teniendo ese carácter tan particular desde el primer día en el que comenzaron a salir. En realidad le gusta que sea así, aunque a veces se pase de emocional. Incluso en los peores momentos, ingresada en el hospital, con varios kilos menos, siguió conservando intacta la esencia de su forma de ser.

			—Ven, anda.

			—No.

			—¿No vienes?

			—No.

			El chico se pone de rodillas sobre el colchón y se desliza hasta el principio de la cama. A pesar de que conoce el juego, le va a ser difícil convencerla.

			—¿No me quieres dar un beso?

			—Pues no. Dáselo a la morenaza esa que va a venir ahora.

			—Sabes que no va a venir nadie.

			—Yo no sé nada.

			Mario resopla. Se levanta y se dirige hacia la silla del escritorio. Diana se gira y se cruza de brazos hacia el lado contrario por el que su novio llega.

			—Venga, cariño. ¡No seas así! Está claro que bromeaba.

			—Ya, ya... Bromeabas. A todas nos dices lo mismo, ¿no?

			—¿A todas? ¿Qué todas?

			—A todas tus novias. A todos tus ligues y amantes. Todas esas.

			El tono de voz de la chica no permite descifrar cuánto de verdad hay en su comentario. Mario sonríe y se coloca frente a ella. Se acuclilla y la mira directamente a los ojos. La joven lo evita al principio, pero termina cediendo ante la insistencia de su novio. Luego él agarra sus rodillas con sus manos y las acaricia. Diana se estremece.

			—¿No te he demostrado suficientemente lo que siento?

			No hay respuesta; solo brillo en los ojos de una chica enamorada. Nadie había hecho nunca tanto por ella. Ha estado a su lado siempre, siempre. Cada vez que se sentía mal, cada vez que lloraba, cada vez que necesitaba una palabra de apoyo. Cada vez que iba al hospital, en cada revisión, en cada farmacia en la que se pesaba. Siempre él. Siempre Mario.

			—¿Por qué mirabas tanto el reloj? ¿Quieres que me vaya a casa ya? —pregunta por fin sollozando.

			—¿Qué?

			—Soy muy pesada. Me paso más tiempo aquí que en mi casa. Lo siento.

			—¡Qué dices!

			—Es eso, ¿verdad? Te agobio.

			—No me agobias.

			—Sí, te agobio —murmura—. Es que cuando estoy en mi casa, sola, no... Bueno, que necesito estar contigo.

			Ya han hablado de ello otras veces. La madre de Diana se pasa la mayor parte del día trabajando o en el piso de su novio. Y ella eso no lo lleva del todo bien. Mario es su refugio, y sus padres la tratan como si fuera su propia hija. Por eso aquel es como su verdadero hogar.

			—¿Por qué no te quedas a cenar? —le pregunta sonriendo.

			—Porque me quedé ayer y antes de ayer.

			—¿Y qué?

			—No sé. Paso mucho tiempo en tu casa. Siento que te estoy agobiando.

			El joven resopla, pero enseguida vuelve a mostrar la mejor de sus sonrisas.

			—No digas más que me agobias, ¿vale?

			—Es que...

			—No se hable más. Te quedas a cenar.

			Diana sonríe por fin. Es un cielo. Él ha conseguido que supere sus mayores miedos. La cuida, la mima, la soporta, la quiere.

			—Vale, pero solo a cenar.

			—Lo que tú quieras. Pero te quedas también al postre.

			—El postre... te lo doy ahora.

			La chica se levanta de la silla y se agacha junto a su novio. Lo empuja con suavidad y, lentamente, los dos se deslizan hasta el suelo. Ella sobre él. Agarra sus manos con las suyas y se inclina despacio buscando su boca. La encuentra. Cierra los ojos y se deja llevar en un beso interminable.

			—Uf. Es de los mejores postres que he probado en mi vida —comenta Mario unos minutos después, tumbado bocarriba en el suelo.

			Una alfombra negra con circunferencias blancas los protege del frío.

			—¿De los mejores o el mejor? —pregunta Diana, que está junto a él en la misma posición.

			—Es que las natillas caseras que hace mi madre...

			—Capullo.

			Y le golpea en la cadera con la suya. A continuación, se pone de pie ágilmente y recompone su ropa. También el pelo, que se ha alborotado durante el beso.

			—Voy a llamar a mi madre y a decirle que me quedo a cenar —indica Diana acercándose a la puerta de la habitación.

			—¿Y para eso tienes que salir?

			—También voy al baño —señala sacándole luego la lengua—. Es que hay que explicártelo todo.

			Y, tras enviarle un beso imaginario, sale del cuarto.

			Mario suspira y mira el reloj de nuevo. Se ha hecho muy tarde.

			Se levanta del suelo y se dirige rápidamente hasta su ordenador. Está encendido. Conecta el MSN y cruza los dedos.

			El programa tarda en cargarse.

			Otra vez sus ojos en el reloj.

			La sesión se inicia por fin. ¿Estará...?

			—Qué tonta, ¡me dejé el móvil! —exclama Diana entrando de nuevo en la habitación.

			—¡Ah! Vaya... —responde Mario, sorprendido, mientras trata de tapar con el cuerpo la pantalla.

			Le ha dado tiempo a abrir otra página.

			—¿Qué buscas?

			—¿Que qué busco?

			—Sí. Estás en Google, ¿no?

			—Pues...

			La chica alcanza el móvil que estaba en la cama y camina otra vez hacia la puerta del dormitorio.

			—No te preocupes; mientras no sea porno... Ahora vengo.

			Y, tras otro beso imaginario, sale del cuarto cerrando la puerta.

			Mario resopla. «Casi...». Se da la vuelta y observa la pantalla de su PC. Una lucecita naranja ilumina la barra del MSN. Clica en ella y se abre una página en la que hay una frase escrita.

			—¿Dónde te habías metido? ¡Llevo media hora esperándote!

			Qué mal. Se ha enfadado. El chico teclea a toda prisa, examinando de reojo la puerta de la habitación. No quiere que Diana lo sorprenda de nuevo.

			—No puedo hablar esta noche. Al menos, de momento. Lo siento. Sigue aquí y se queda a cenar.

			Un icono con un Lacasito amarillo llorando en la siguiente línea. Y uno más con otro triste. Parece que no se lo ha tomado muy bien.

			—Me tengo que ir. No puedo hablar más. Perdona. ¡Adiós!

			Y cierra la página, no sin antes mirar la ventanita con la foto de quien se acaba de despedir. La verdad es que, cada vez que ve la imagen de esa morenaza, le tiembla todo el cuerpo.
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			Esa noche de diciembre, en un lugar de Londres.

			Es un hombre alto. Habitualmente luce traje, pero a esas horas ya se ha desprovisto de la chaqueta y de la corbata. Aun así, Robert Hanson viste impecable. Calvo, cincuentón y miope. Sus gafas de pasta llevan años y años siendo objeto de burla por parte de los estudiantes. Habla lentamente y con voz profunda, en un perfecto inglés. A Paula no le cuesta comprenderlo normalmente, pero está tan nerviosa que no sabe si en esta ocasión entenderá todo lo que está a punto de decirle. Aunque, sin duda, la peor parte vendrá a la hora de darle explicaciones.

			Luca sonríe en la silla de al lado. Se está divirtiendo, aunque no ve nada por el ojo maltrecho. Antes de entrar en aquel despacho se lo han curado como han podido y ahora trata de bajar la hinchazón con hielo envuelto en un pañuelo.

			—Así que ese estropicio al señor Valor se lo ha hecho usted. ¿Y cómo dice que fue?

			—Con un cubito de hielo, señor Hanson.

			El hombre le pide con la mano a Luca que aparte el pañuelo. Este obedece y el director del centro contempla el estado de su ojo. Hace un gesto como si le estuviera doliendo a él mismo y vuelve a fijar su mirada en Paula.

			—Y dice usted que un pequeño cubito de hielo le ha dejado el ojo así al señor Valor.

			—No era tan pequeño —interviene Luca.

			—Bueno, yo...

			—Pues lo ha tenido que lanzar con mucha fuerza.

			—Si es que, aquí donde la ve, la españolita no es tan poca cosa como parece.

			Paula se sonroja. Quiere decir un montón de palabras que no sabe expresar en inglés. Está muy tensa y empieza a costarle respirar con tranquilidad. Además, cada mirada del director la pone más nerviosa.

			—¿Y cuál ha sido el motivo de su agresión?

			—Una rabieta de niña pequeña y caprichosa —se anticipa a decir el joven.

			—Cállese, por favor. No le he preguntado a usted —comenta el hombre molesto—. Dígame, señorita García, ¿por qué le ha lanzado el cubito de hielo al señor Valor?

			La chica piensa antes de contestar. No será fácil explicárselo en inglés. Pero coge fuerzas y se lanza.

			—Porque me ha puesto hielo en la silla. Es la segunda vez que lo hace y...

			—Lo mío ha sido una broma. Lo tuyo, una agresión.

			—¿Le tengo que decir más veces que se calle, señor Valor? —le advierte de nuevo, enfadado, Robert Hanson—. Prosiga.

			—El primer día que vine a esta residencia, ya me hizo lo mismo. Mientras iba a por la bebida, colocó varios cubitos de hielo sobre mi silla. Y al sentarme me empapé de agua. Además, este chico lleva fastidiándome todo el curso. No sé por qué, yo no le he hecho nada.

			El hombre se pone las dos manos en la barbilla y mira hacia arriba. Luego, resopla y contempla a Luca.

			—Una más, ¿no? ¿Qué le dije que pasaría a la próxima?

			—¡Pero si ha sido ella la que me ha tirado el hielo a mí!

			—Sí. Y también tiene su culpa. Pero ¿por qué se lo ha lanzado? Porque es usted insaciable. No ha dejado de hacer gamberradas desde que llegó a este centro. Y le hemos perdonado por..., bueno, porque no nos queda más remedio.

			Robert Hanson se pone de pie y camina por detrás de su mesa de despacho. Analiza la situación. Si no fuera porque ese chico es quien es, ya habría sido expulsado hace tiempo.

			—¿Y a ella no le dice nada? —pregunta el joven con tono amenazante.

			El director de la residencia no responde inmediatamente. Descorre una cortina y se asoma por la ventana, pensativo. Debe tomar una medida justa.

			Paula sigue nerviosa. No sabe qué es lo que está pensando aquel hombre. Si decide expulsarla, sus padres se llevarán una gran decepción. Además, perdería un año de curso y aquel antecedente contaría para su expediente académico. La única buena noticia sería que volvería a estar con Álex. Piensa en él en ese momento de silencio. Y lo echa de menos. ¡Cómo desearía que en ese instante apareciera por la puerta de aquel despacho y la defendiera...! Que les contara a todos cómo es ella realmente y que, si le ha lanzado un cubito de hielo a ese indeseable de Luca Valor, ha sido porque no ha parado de molestarla durante tres meses.

			—Muy bien. Lo tengo.

			Las palabras del señor Hanson hacen temblar a Paula. En cambio, Luca sonríe y se quita el pañuelo con hielo del ojo. Está convencido de que él saldrá indemne. Es intocable. Y esta vez es más víctima que verdugo.

			—Bien, quiero oírlo —dice el chico, seguro de sí mismo.

			—Usted, señor Valor, se ha convertido en alguien muy incómodo para este centro. Desde que llegó hace un año y pico, no ha parado de meterse en problemas. Y creo que ya es hora de que las cosas cambien.

			El joven frunce el ceño. ¿Qué se propone el director? No será capaz de echarlo de la residencia...

			—No me irá a expulsar por una broma inocente, ¿verdad?

			—No ha sido una broma inocente.

			—Compare su pantalón mojado con mi ojo izquierdo —comenta Luca, levantándose y señalando la zona herida.

			El señor Hanson no se inmuta, invita a Luca a que se siente de nuevo y continúa hablando cuando el joven le obedece.

			—A usted ahora me lo llevaré a un médico de guardia a que le miren eso bien. Tiene muy mala pinta.

			—Pero...

			—Pero la realidad es que usted, señor Valor, ha molestado a la señorita García en repetidas ocasiones y durante demasiado tiempo —indica el hombre, con tranquilidad—. Y usted, señorita García, ha cometido una falta grave. Muy grave.

			La mirada del hombre y la chica coinciden. Paula se teme lo peor.

			—Entonces, ¿nos expulsará a los dos? —pregunta Luca, que empieza a no estar tan convencido de su inmunidad.

			—No. No expulsaré a nadie.

			—¿No?

			—¿No? —repite Paula, aliviada y sorprendida.

			—No. Haremos otra cosa —comienza a explicar Robert Hanson—. Durante esta semana, ustedes dos aprenderán a convivir juntos. Pasarán buena parte de su tiempo el uno con el otro.

			—¿Quééé?

			Ni Luca ni Paula pueden creer lo que están oyendo.

			—Lo que han escuchado —continúa hablando el hombre, muy serio—. Ayudarán los dos a Margaret y a Daisy en la cocina, y también echarán una mano en las labores de limpieza del centro. Los dos. Y si yo me entero de que alguno de ustedes incumple un solo segundo lo que les he ordenado..., entonces sí me veré obligado a expulsarles. Y le aseguro, señor Valor, que ni su padre, el embajador, influirá esta vez en mi decisión.

			¿Cómo? ¡Su padre, «el embajador»! ¿Ha entendido bien? Paula no está segura de si le ha sorprendido más el castigo que el señor Hanson les ha impuesto o el puesto del padre de Luca.

			—No me parece justo.

			—Es totalmente justo, señor Valor.

			—No lo es. Ella está aquí prácticamente gratis, con una beca, pero yo estoy pagando mi estancia en la universidad y en la residencia. Mi padre pone mucho dinero. Pago y tengo derechos, y no obligaciones como tener que limpiar nada o hacer la comida a nadie.

			—Usted también tiene obligaciones, Luca. Y una de ellas es comportarse como una persona normal.

			—Solo fue una broma sin importancia.

			El chico se pone de pie y mueve la cabeza de un lado para otro.

			—No ha sido una broma sin importancia aislada, sino una más de una suma de bromas demasiado pesadas. Alguna de ellas al límite.

			—Bah.

			Paula prefiere no intervenir en la discusión entre el joven y el director de la residencia. No la van a expulsar y eso para ella ya es un respiro. Sin embargo, pensar que tiene que pasar tanto tiempo con aquel tipo la agobia. Hubiera preferido otro tipo de castigo, aunque no está en disposición de decir nada.

			—Señor Valor, como le he dicho muchísimas veces, usted es un chico inteligente. Con talento y creatividad. No entiendo por qué no usa sus células grises para hacer el bien. Ha elegido convertirse en Moriarty en lugar de tratar de ser Sherlock Holmes.

			A Paula le suena esa frase. No es la primera vez que Robert Hanson hace comparaciones refiriéndose a los personajes de Conan Doyle, su escritor preferido.

			—Es un abuso de autoridad lo que está haciendo, señor.

			—No lo es. Y lo sabe. —Los dos se vuelven a mirar desafiantes—. Y ahora vayamos al médico de guardia a ver qué pueden hacer con su ojo.

			El hombre abandona su sillón, rodea la mesa y se sitúa entre los dos chicos. Luca es el primero en salir del despacho del director ante la mirada de este, que resopla. Luego da una palmadita en el hombro de Paula, que se levanta de su asiento. Le tiemblan un poco las piernas.

			—Lo siento, no quería que esto pasara —susurra ella, caminando hacia la puerta.

			—Lo sé. Entiendo que se sintiera mal y que explotara de esa manera.

			—Es que...

			El señor Hanson sonríe mostrando su perfecta dentadura blanca, bien cuidada.

			—En realidad, el castigo que les he impuesto es un favor que usted me puede hacer, señorita García.

			—¿Cómo? No entiendo...

			—Quiero que usted guíe por el buen camino a este joven. Es importante para mí y para sus padres.

			—Pero yo...

			—Creo que el problema de Luca es que siempre ha hecho lo que ha querido y que se ha rodeado de malas influencias. Usted parece una buena chica. Y, además, ha sido la primera que le hace frente. Solo hay que ver su ojo...

			Sonrojo. Uf. Nunca le había hecho daño a nadie.

			—Ha sido sin querer.

			—Ya. Pero que le haya plantado cara al menos servirá para que se le bajen los humos —comenta, sonriente, el señor Hanson—. Necesito que me ayude, Paula. Necesito a alguien que consiga reconducir el camino por el que se ha perdido mi sobrino.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			Una noche de diciembre, en un lugar de la ciudad.

			—Nosotros nos vamos para casa, que este se está durmiendo.

			David tiene sueño y va cogido de la mano de su madre. Casi arrastrándola. Han pasado unas horas muy entretenidas en el bibliocafé de Álex. Los dos se encuentran muy cómodos junto a él. Abril siente una predilección muy especial hacia el escritor y el niño lo quiere como si fuera de la familia.

			—Vale. Yo también me iré dentro de poco.

			—¿Nos vemos mañana?

			—Pasaré aquí toda la tarde escribiendo. Voy con mucho retraso.

			—No te preocupes. Seguro que te dará tiempo y la novela quedará genial. ¿Sabes ya cómo terminará?

			La mujer sonríe. Es su estado natural. Sonríe siempre. Pase lo que pase. Incluso en los peores momentos, Abril no aparca aquella sonrisa. Forma parte de su trabajo. Aunque a veces no es del todo sincera.

			—Más o menos.

			—¿Final sorprendente?

			—Espero que sí, que os sorprenda.

			—¿Y habrá tercera parte? —pregunta curiosa.

			Álex se encoge de hombros. En la editorial no le han dicho nada acerca de si puede dejar otra vez el final abierto como en Tras la pared. Lo que ha pensado daría para una tercera novela. Aunque todavía tiene muchas dudas.

			—Ya veremos. Puede que sí o puede que no.

			—¡Qué enigmático te pones! ¿Te haces el interesante conmigo?

			—¡No! No es que me haga el interesante, es que no tengo nada cerrado todavía.

			El niño tira de la mano de su madre con más fuerza y se queja alzando la voz. Quiere irse ya. Y si él ha decidido que quiere marcharse, es imposible llevarle la contraria.

			—Bueno, nos vamos antes de que me quede sin brazo. Mañana intentaré pasarme por la tarde, después del trabajo. ¡Adiós!

			—¡Adiós!

			La mujer vuelve a sonreír y, antes de poner el pie en la calle, le da un beso al escritor en la mejilla. Luego, a trompicones, sale del local junto a su hijo.

			Tranquilidad. Y silencio. Ya no queda nadie dentro del recinto. Álex respira y camina lentamente hasta la barra, donde Sergio hace caja. El camarero cuenta las ganancias del día. No son abundantes. El bibliocafé no va mal, aunque es un negocio complicado de rentabilizar. Sin embargo, ahora eso es lo que menos le importa.

			—¿Cierras tú? —le pregunta a su empleado mientras alcanza su abrigo.

			—Sí, jefe. No hay problema.

			Álex le obsequia con una sonrisa y se despide de él. Se pone el abrigo y abre la puerta. Antes de salir a la calle, lo abrocha hasta arriba y se coloca unos guantes negros que guardaba en los bolsillos laterales. Hace mucho frío y su respiración se convierte en vaho a cada paso que da. El invierno empieza a hacer acto de presencia en la ciudad.

			Apenas ve a gente andando por la calle. Solo pasan por su lado coches y autobuses. Espera en un semáforo a que el disco cambie de color. Cierra los ojos un instante y, sin saber el motivo, la nostalgia le invade. Echa de menos algo. A alguien, para ser exactos. Piensa en Paula. ¿Qué estará haciendo ahora?

			Verde. Ya puede pasar.

			Cruza la calle. Está desierta. Solo divisa a un hombre que toca el saxofón en una esquina, a lo lejos, en la misma acera. Suena bien. Reconoce la melodía. Es una versión muy particular del Hero de Mariah Carey. Cuanto más se acerca a él, más nostalgia siente. Y más echa de menos a su chica. Recuerda sus manos, su pelo. Le encanta acariciarle el pelo cuando están tumbados juntos. Introducir la mano en su melena y desaparecer en ella, alborotándola. Paula suele entonces protestar, gimiendo como una niña pequeña. Y él la hace rabiar. Pero siempre terminan arreglándolo con un gran beso.

			Sus labios. Su boca. ¡Cuánto le apetece un beso!

			Camina por caminar. Lento, pensativo, algo triste.

			La echa muchísimo de menos.

			El saxofonista es un hombre mayor, provisto de una espesa barba blanca. Está muy delgado y porta una boina de cuadros para tapar su incipiente falta de pelo. Toca fenomenal. Álex se para frente a él y busca una moneda en su cartera. Saca un euro, que deja cuidadosamente en una cajita de metal que ya contiene algún que otro céntimo. Pocos, insuficientes. El hombre hace un gesto con la cabeza en señal de agradecimiento aunque sin dejar de hacer sonar el saxo. El escritor le devuelve el saludo y continúa caminando.

			La música va apagándose hasta ser totalmente inaudible.

			La melancolía es más fuerte.

			Cómo le gustaría estar ahora mismo con ella. Un beso... Se muere por un beso de su boca.

			Desesperación. Y sigue caminando solo en la fría noche de la ciudad.

			Entonces cae en la cuenta. Quizá ya... ¿Habrá visto Paula lo que le ha dejado en su correo electrónico?

			 

			 

			Hace un año y un mes, un día de noviembre, en un lugar de la ciudad.

			—¿Hola?

			Álex da un brinco sobre su taburete. Se encuentra delante el rostro sonriente de Abril, que agita la mano intentando llamar la atención del chico. Estaba distraído.

			—Hola.

			—No te has enterado de nada de lo que te he dicho, ¿verdad?

			—Pues... no. Lo siento.

			—¡Ay! ¿Dónde tienes la cabeza, escritor? No me digas que el éxito ya se te ha subido a la cabeza.

			Esa tarde noche ha sido increíble. No esperaba que tanta gente acudiera a la firma en la librería. Ni en sus mejores sueños. Y menos con lo complicadas que se pusieron las cosas hace unos meses. Sin embargo, la aparición de Paula ha situado todo lo demás en segundo plano.

			—Perdona. Es que me he despistado un poco. Hay mucho jaleo aquí.

			Es cierto. La gente llena el local donde Abril y él están celebrando con una cerveza el éxito de la presentación de Tras la pared.

			—Te decía que ha sido una suerte que te encontráramos. La editorial está muy contenta contigo.

			—Sí. Yo también estoy muy contento con vosotros. Me siento muy afortunado. Un privilegiado.

			—Eres un afortunado, Álex. Pero nosotros también. Y pensar que, si tu anterior editorial no hubiera desaparecido, nos habríamos quedado sin tu libro y sin ti...

			—Ya.

			Los malos momentos vuelan hasta su cabeza.

			Hace unos meses, en pleno verano, cuando todo estaba preparado y cerrado para que Tras la pared se publicara, la pequeña editorial que tenía los derechos de la novela quebró. Cosas de la crisis. Ni siquiera bastó que Katia ayudara en la promoción de la historia. Nada impidió que el lanzamiento del libro se quedara en punto muerto. El golpe para Álex fue tremendo. Además, Irene ya no vivía con él. Después de aquel día en el que discutieron y el chico le confesó que nunca sentiría nada por ella, desapareció. Solo regresó a su casa para recoger sus cosas. Así que Álex tampoco tenía a nadie que se encargara de lo que hasta ese instante se había ocupado ella.

			—¿No crees que el destino es muy sabio? —pregunta la mujer después de dar un sorbo a su cerveza.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que ahora, en este mismo momento, en este minuto de tu vida, tú y yo estemos juntos.

			Álex no comprende qué quiere decir. Sí lo entiende, claro. No ha bebido tanto. Pero no sabe adónde quiere ir a parar. Abril da otro trago a su botellín y muestra de nuevo otra de sus preciosas sonrisas.

			—El destino es el destino —indica el joven, sin reflexionar demasiado lo que dice.

			—Claro. Pero es sabio. Muy sabio —insiste ella—. Mira la cantidad de casualidades que se han tenido que dar para que tú hoy estés aquí conmigo celebrando que tu novela va camino de convertirse en un best seller.

			En eso tiene razón. Si la anterior editorial no hubiera quebrado, si él no hubiera decidido vender su casa en las afueras de su ciudad, si no hubiera buscado un piso de alquiler en el centro y si su casera, Alexandra, no hubiera sido una de las jefas de su nueva editorial..., quizá hoy estaría perdido en un camino sin salida.

			—Aún me queda mucho por delante. Tengo muchísimas cosas que aprender.

			—Claro. Y todos. Pero si un tío con..., ¿cuántos años tienes?, veintitrés, ¿verdad?

			—Sí.

			—Fíjate, si es que eres un yogurín... —comenta antes de beber otra vez y continuar—. Si eres un tío que con veintitrés años ya ha sido capaz de publicar una novela y atraer a un gran número de seguidores..., imagina el futuro que tienes por delante. Maravilloso.

			Aunque lo que relata Abril le llena de satisfacción y de orgullo, a Álex no le gusta hablar del futuro. Bastante tiene con el presente. Para él no existe nada más. El pasado pasó y el futuro nadie sabe cómo será. El presente, el día a día, es lo que cuenta, no ve más allá.

			Sin responderle a la mujer, bebe un trago de cerveza. La observa y termina sonriendo.

			Ella también lo mira. Es un chico realmente guapo. Y es indudable que siente una fuerte atracción física por él.

			Durante unos segundos no hablan. Mueven sus cabezas despacio, arriba y abajo, al son de la música que suena en aquel local. ¿Es un tema de Coldplay? Eso parece.

			—¿Nos vamos? —pregunta por fin el chico después de dar el último sorbo a su botellín.

			—Vale. Pero voy primero un momento al baño.

			—De acuerdo, yo también tengo que ir.

			De nuevo sonrisas.

			Los dos se levantan a la vez del taburete y se dirigen juntos al final del local, donde están los lavabos. El de chicos, a la izquierda; el de chicas, a la derecha. Ambos están libres. Se miran una vez más y sonríen. Entran y cierran prácticamente al mismo tiempo, como si estuvieran sincronizados.

			Aquel sitio es muy pequeño. Un cubículo estrecho y poco cuidado. Álex apenas tiene espacio para mirarse al espejo. Se ve cansado. Ojeroso. Demasiadas emociones en tan poco tiempo. Pero todo ha valido la pena. Abre el grifo y se lava las manos. Luego se moja levemente el cuello. Y después la frente.

			Ha visto a Paula.

			No se la quita de la cabeza. Es imposible. ¿Cómo puede dejar de pensar en ella? Y ha estado muy simpática. Algo cambiada. Menos delgada, con otro color de pelo. Pero tan guapa como la guardaba en sus recuerdos. ¿La llamará?

			Toc, toc.

			¿Están llamando a la puerta? Eso es lo que parece. Cierra el grifo para asegurarse.

			Toc, toc.

			Sí, llaman a la puerta.

			—¡Un momento! ¡Está ocupado! —grita lo más alto que puede.

			Sin embargo, no ha puesto el cerrojo. Álex contempla cómo se gira el pomo y la puerta se abre. El joven trata de evitarlo con el pie, pero llega tarde. La persona que quiere entrar ya tiene una pierna en el interior del baño.

			Esos zapatos...

			—¡Cuidado!

			Es una voz femenina. Familiar. Abril.

			El escritor, extrañado, abre la puerta y la mujer pasa. Si para una persona había poco espacio, para dos... Es un milagro que quepan ambos. De hecho, están muy cerca el uno del otro. Casi se tocan.

			—¿Te encuentras bien? ¿Ha pasado algo? —pregunta el chico sorprendido.

			—No. Todo... bien —contesta ella, titubeante.

			La mujer cierra la puerta del baño con la espalda. ¿Ha sido queriendo o sin querer? Mira fijamente a Álex a los ojos. Cierra los suyos y se aventura a buscar su boca. Y la encuentra.

			El escritor recibe sus labios atónito. Son tres o cuatro segundos muy raros. No entiende muy bien qué está sucediendo. Finalmente, se aparta y respira agitado.

			En ese instante, alguien intenta abrir la puerta del cuarto de baño. Sin embargo, Abril se echa contra ella y bloquea la entrada. Luego pone el cerrojo. Resopla y mira de nuevo a Álex. Su expresión comparte la culpabilidad y el deseo.

			—Lo siento —comienza a decir—. Bueno, no lo siento. Lo deseaba.

			El chico no reacciona. ¡Una de las jefas de la editorial le ha besado!

			—Yo... no sé qué decir —murmura tartamudeando.

			—Si quieres, abro otra vez la puerta y nos vamos. Pero lo que más me apetece ahora mismo es...

			Y, sin poder controlar un nuevo impulso, se cuelga de su cuello y vuelve a besarle. Intensamente. Chocando sus cuerpos. En cambio, en esta ocasión, Álex no solo se deja llevar: abraza por la cintura con fuerza a Abril y responde a sus besos.

			Besos y más besos. Caricias sin control. Y algo más. Entonces el límite de espacio ya no importa tanto. Compenetrados. Unidos. Comparten el deseo.

			Y de una manera apasionada, ambos viven el momento, el presente, sin tener en cuenta el futuro. El futuro que dentro del bolso de Abril se confunde en las fotos de un niño y un marido de los que Álex no tiene noticia alguna.
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